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1 n repct."1 ~n&J dtcJJ<i de<.pués Alfredo PJ~4ualc111 , en l;i p1c ... ent11uón 
de la Coml\100 Je Propa.gand.i Gremial 
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' ... /las/ condiciones en que 1-fría el proletan·ado ¡ • , -qur IQCIQ/1 St1-

po~1er que la ~meriea era un 1111ei·u Eldorcido- hasta que se pro-
du10 ~/ eslafltdo del 90, en que el pueblo trahaJador tomó parte 
f!~11ra~1d0le _que luchaba por sus propios imen•ses, esperando que 
man a la c~rcel los ladrones priblicns que habían saqueado /m 

Bw1cos robando/~ los ahorros depositadus en ell1J~ //aj agitación 
~br~ra que poco t~empo después se inkió, alcanzando un pen'odo 
algtdo el 18~6. ~nu que estu1·0 ó punto de pruducir.ie una huelga 
ge11era~. ~e!iafo como principal causa del malestar económico 
que ong1110 esa agiració11, la depreciación creciente del papt!I 
mtmeda c~11 que Ye paga lllÍll IM sa/ario.1 y ctJn la mal .~e trata dt 
proteger a fa chapucera industria 11acional'. JJo 

CAPÍTULO IY. 
La conflictividad laboral durante la "década 
prodigiosa'' del capitalismo agroexportador: 
1903 - 1910. 

l a rc:i.nudación Je la inmigración con niveles superiores a los años 
antcriure' no fue acomp.iñat.la de un aumento del desempleo, por Jo 
rncnos ha\la l11s ni\clcs crítiw~ C1bservado~ en 1900-1902 ya que es 
csca\a -a l:llta Je dJtn.~ ufil'iulc,. J;1 rcferc11Lia al mismo en la prcn(,a 
c:on~uhada con la in~i~tenda y frecuencia con que hacía referencia a 
comienzo~ de la d&:mJ::i. 

Lu renovada uctivit.lad agrícola contribuyó también u ello, aunque 
sólo fuera en fonna de trabajo Lcmporario. reduciendo a veces la dispo­
nibilidad de mano de obra urbana en función de la oferta de mejores 
retribuciones estacionales, especialmente durante el período de reco­
lección, respecto a su~ empleos habituales. :. 

El -;ucesor de Roca, a pesar del carácter conlinuista de su origen polí­
tico iniciaba su período prel>idencial con una declaración que revelaba 
como la. clase dominantes estaban reconociendo que era necesario un 
cambio en la orientación de la política hacia los asalariados que suavi­
zara los ª'pecto~ más conílictivo~ que se producían en el marco laboral. 

Aunque poco coherentes con la acción concreta llevada a cabo poste­
riormente -en la que no faltaría la declaración del estado de sitio en dos 
oportunidadc~- la\ primera., declarac1011c~ y deci iones del nuevo presi· 
dente parccfan un guiño a la oposición. augurando un rnelco político en 
~u mandat<) ya 4uelas dedicaba a reconocer ~pecws aceptables en el 
programa del partido ¡.oc1ahsta, y a reemplazar al jefe de policía duran­
te el roquismo. tan signi ticat.lu por ~u~ acciones represivas conira el 
movimiento obrero. Sin embargo el PSA nu acusaría ningún recibo de 
estas opiniones y decisiones prc~itlenci!!les y definiría al mandato que 
se iniciaba como ejemplo del continuismo que aseguraba el dominio 
oligiírquico del aparato estatal.':. 

Las reivindicadnne~ de los trabajadores eran similares a las de la eta· 
pa anterior ¡t la primera huelga general -especialmente las relativas a la 

131 



organiLac:i6n y raraueristica\ del 1rnh~1Jo-. rcro ct•men1aron :1 rl·cupcrar 
\U prutagonr,mo las rnoti\ada~ por rc1vmd11.:ac1011c~ ,,¡J.ifi;ife'i. que se 
rnscribian en un rangu del 10-35 por cicnltl de ,lume111u. im.fu:lJtivo~ de 
la pérdida l>ufrida por el poder adqui"1ivo de lo' asalariado~ de,de el 
rnn11enw de la de<.:ada o aún ante~ Su ma\ t•r frL1.:ue111:1a -la re1vind1c&J­

c1ón ,aJarial se hallaba en el n por c1ent~ de Ja<, huelga\- ) el caiácler 

ufcn~ivo de la mayoría de la\ huelgac; -constituían más del 85 por t:rento 
del total de lo~ conflictos del bienio- eran un '>Ííllorna de Ja nue' a fase 
cxpan~i ' a 4ue e~taba expcnmentandu la econumia arge1111na. con un 
porcentaje úc contlictos ganados por los trabajadores que demostraban 
las e~cru.a~ ecuelas que había de.1ado en la<. fila' obrera' la represión 
reciente, y que Jo, traba.111úorc~ habían percibu..ln una mayvr di~po\ic1ón 
de lo~ empre,ario~ ~ íL 'P"nder a \U~ dcmmdal.. 

Tabla XIV. H11elga1 y l111t:lg11111t11111111e1lts rn 811t11r1x llire.i, /l:í78 /CJJ/ 

~. Huel~'" Hucl¡;utMJ.' "110 Huelg;i~ llud¡;u1~~ 
anuales anuaJc,, • anua le~ unuaJc, • 

1878 1 1903 51 67<>35 1882 1 1904 lli!s 144(>62 
1883 2 1905 lll 35518 18R4 1 1906 3JI 6'J2!19 18117 3 1907 231 169017 
1888 5 1908 118 t l 'CJI 1889 JI! 11915 190'J 138 4762 1890 8 2000 1910 191! ll!806 1891 8 1150 1911 11)2 27992 
1802 11 1\140 JfJ12 99 SQ92 
1893 ti 1911 95 23698 
1894 :u 6400 1914 64 14137 
1895 19 21978 1915 65 12077 
11\96 21\ 2491)() l'Jlti So 2-1321 lll97 ~ 1917 138 136062 
1899 6 450 1 !Jl 8 1% 133042 
1900 4 1919 '67 l089ti7 
1901 21 l\120 :wti 1 3~015 
1902 18 1921 86 139751 

1,,,,. ªª"" '"brc el número úc h11rl~111S1a, '61o ;un rnmplcto• en R~5 IX96 > .1 p•rur \k· 1'1(11 1-.1 
numero d.: huol~w<l4> l'll 14@ > 1<11(> ""•'llmp:rntlc '"' f'•r1'<1p.n1<:• tn ~' l1u<lg;i, grn<ralt·' J..· 
m..}o. 4uc ll(l tuCJ\m '"' luulo; '"la> t\Wdl>U.:.1> ú< luid~•' ~d l~.i.'t.l~l<lil• ""'""'"'J.; Tral\JJ" 
FucnlC~ 1\ Andl~\\l, Mtnumr1110 )f"t/¡.•uhti<''' .uuwl11rn11 t'll Ar~Hltltid RMCflrH Allt-1. /l(<J~. 
19111, Tt>I\ o. ... u,.-al l'nl\.:1,jd;jJ ·\•t"llJfl'" <k ª""dv1w. l<JC>l ·1nou¡:ia ,,..,, ' h•k!.g.i \r~'Ul~n •. 
J 90(.J-19W•. en F Bun.imu"1 lcJ .. 1, J..,1 Hwll"<I Grntru/, MuJnd ~1;u,i.ll "'"'' 1Y<11 

Sin emtiargo esa tendencia al aumento de f¡¡, demand11~ ,al..1.rralc' no 
debe u<..u llar el hecho de que lo~ gn.:inio~ que agrupa han a loe: m1haJ.11J11 
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res má' cualifiratki' lOnunuaban orienti.lndo su acción re" md1cativa 

,ohre Ja abolic:1ón -n por h> meno~ regulación- del destajo, como era el 
caso de Jos gráfico~ ) los cigarrero<; o la '>upresión_ del s1,1ema de sub­
contratación, como ~uccdra con los metalúrgico~. ·' También formaban 
pane de Ja~ rci\ ind1cacionc~ lo~ intcntm dL JO\ trabajadores de \ ario~ 

ofil'IO'> de dificultar a lo,) parronos Ja contratación de personal meno~ 

cualilicado para ~ustituirlos: ) que se manifie¡,¡a por la intención de 
restringir el acce_ o de aprendices -Jo, obrero., cigarrero!>- o impedir a 
Jos propietario~ de los c~tab lecimicn 1os que emplearan a adolescentes 
menores de 14 años y analfabetos -como proponían fideero~. mecánico!> 
y fontanero~. rcspcuivamcnte y que i.:0111plctaba11 con la prc~entación de 
tabla!' salill'iaJc, donue \C formah1,1h•rn las rctribucmne., por catego­
ri:i\. ·4 Jndusv imphcan propuesca~ muy articulada'> que pretendían 
mo<lificar Jo., i.t!>temas de producción, regulando no sólo la canudad de 
trablJjo a rcalt1ar por cada uno ) .)U remuneración, sino también la 
ádsi:ripi.:iún de t area~ scg1ín cmegorí~ especificando las correspondien­
te!> a lo oficiales, a lo!> aprendice~ ) Jos peones: la modificación de 
maquinaria e infraestructura en función de las necesidades del ritmo de 
producción y la cod1ficac16n de las normas de contratación de personal. 
Como ejemplo, las tablas reivindicativas de los fidecros -al inicio de su 
huelga en julio de 1904-

'Artículo 1" La tarea diaria que regirá, tanto sea para el personal 
de los prensas como del secante, será de 7 amas(jos, en las pren· 
sas cuya capacidad 110 exceda de cincuenta kilos; de seis amasi­
jos, en las de cincuenta ó sesenta y en la de sesenta arriba será 
con1•e11cio11ol. 

Art. 1º E11 todo tometo que exceda de 35 kilos de capacidad, la 
obligación será de siete campanadas; los de menor capacidad ha­
rán ocho. 

Art. 3" ú1 torea que regirá para el personal de las prensas hi­
dráulicas, estará repre~entada por la misma cantidad de kilos que 
fes corresponde elílborar al personal que trabaja e11 las prensas 
genovesas, repartidas entre el prensero y seca11tero, entendiéndo­
se que el personal que se empleará en ellas tendrá que estar com­
puesto por oficiales, quedando en consecuencia, prohibido el 
ncupar menores en las ciracla.~ prensas. 

Art . ./" Quedan absolutamente prohibida.\· las así ((amadas chan­
gas /horas extras/, sólo serán admitidos lus turnos de pcrwnal 
para aquellas f álJricas c11_va producción diaria 110 alcance ó c11-
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brir ~as e.rig~ncias de la 1•ema. E n caso de elaborar fideos en día 
domingo, el ¡orna/ será doble; no 1rabaja11do, sólo se hará fimpi.e­
w durante dos huras las que serán de och o á diez de fa mtuiana 
equivaliendo estas do~ lwra5 á medio día de trabajo. ' 

Art. 5º El tiempo que se deberá emplear e11 llenar la tarea 1111,,ca 
podrá exceder de nueve horas y media. debiendo los patrones ill­
trod:i cir en las. m~quinarias las modificaciones requeridas para el 
estncto cumpltm1e11to de esta c/611sula. 

Art. 6º desde el/ º de j ulio en adelante el sueldo que regirá e11 Las 
fabricas co11 el aume11to del 20% sobre el que actualmente se 
percibe,· dicha ~umell/o será e.rtensiM para /ns m ue/tachos y 
pcone.\ del medrn. Quedo abolida la comid(I Je11tro de fas fáhri­
t<1:1. 

Art. 1° No se admitirá11 c11 las fóbricfl.I menores de trece 01ios y 
tendrán que saber leer y escn'bir. 

Art. 8º el sec01'.1~ro que extienda clases, como ser: finos, entre.fi­
nos, lasagne, stf/ a la francesa y bavete, tendrá derecho á que se 
fe conceda un ayudante mientras desatienda tales clases. 

Art. 9'' No podrá despedirse del trabajo á 11i11gú11 obrero de i.<Js 
que acepten Y apoyen el presente pedido, mientras 11110 causa ple-
11omer1le comprohadajm·tijique tal m edida '. JJs 

~u éxi.w al obtenerlo es un sinónimo de fortaleza negociadora 0 de la 
ex1stenc1a de un clima económico lo suficientemente favorable como 
para que ac~e~ieran los empre~rufos, pero también un síntoma de que 
los es_lablecmuentos no podían prescindir de aquellos tan fácilmente. 
También en este ~entido habría que interpretar las demandas relativas a 
los accidentes de trahajo que incluían las huelgas realizadas por pintn­
re~ .Y albañiles entre diciembre de 1903 y enero-febrero de ¡ 904. Los 
a~c1den~es de trabajo. e~pecialmente en la construcc16n, cuya frecuen­
cia creciente yuedaba registrada e11 la:. denuncias que efectuaba Ja pren­
sa obrera de~ú: hacía un licmpo, mo(Jvaba que lo~ huelguistas exigieran 
la. r~sponsab1hdad patronal de lo~ mismos y el reconocimiento de <.:o­
rrus1011es de Lrabnjaúores para comrolar lai. infracciones a Ja seguridad 
e~-el trabajo.

1
-' Pero estas propuestas ncc:esariamente apuntaban tilm­

?1en a controlar y Íf<.'nar de algún modo lu contratación de personi1I 
inexpeno que n::alizaban muchos empresario~ para beneficiarse del 
nuevo auge de la construcción de edificio~ que acompañaba la recupt:· 
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ración económica general, ~ que i;e basaba en el rci:lutamiento de traba­
jadores procedentes de la inmig.ración reciente.· · 

Esta siwnc.ión sugiere la coe,.istenciu de do~ lineas rcivin<.lk:ativas. 
Una que intentaba rnodifirar la organizadón y métodos de trabajo. así 
como salvaguardar el control sobre Ja oferta de mano de obra por pane 
de las sociedades obrera~ . predominante entre Jos trabajadores de oficio. 
Otra que sólo procuraba una mejor remuneración o la disminución de la 
jomnda laboral sin alterar aquellos aspectos, en la que confl ufan con los 
primeros Jos trabajadore~ de baja o nula calificación, como es el caso de 
los obreros textiles, alpMgateros y empleados en las manufacturas de 
cerillas., '~ 

El eqíldtl de ~itm dejó oc tener efecto el 6 de enero <le 1903, y pueo~ 
din de~pués comenzaba la primera de una larga scrit: lle huelgas que 
jalonarían 1903 ~ 1904. Lt)S obrero~ de los depósitos del Mercado Cen­
tral de la ciudad de Bueno!> Aires se lanzaron a una nuev¡¡ suspensión 
dl' tareas por Las mísma!o retvindkaciooes por lu.s que se babíWl empe­
ñado en noviembre y promovido una huelga generaJ.'39 Esta vez los 
huelguistas tuviernn el apoyo decidido del partido socialista a cravés de 
la participación de dos <le sus militantes más destacados, Alfredo PaJa­
cios y Enrique del Valle Jberlucea.3

'
0 Es difícil calibrar en que medida 

contribuyó la huelga general precedente a templar los ánimos de los 
u·abajadores que se lanzaron a los conílictos sucesivos de L903, inme­
diatamente luego de la supresión del estado de sitio. pero puede razo­
nablemente suponerse que el registro coleclivo de cataclismo social y 
aparente fracaso fue inferior al estímulo que puede haber provocado en 
l o~ trabajadorc~ la primera experiencia de movilización de todos los 
asalariados sin distinción de oficios y especialidades, a pesar de la 
magnitud de la re~puesta provocada en la burguesía poneña y los pode­
rc<; púhlil'OS. A los obreros les permitía comprobar su imponancia so­
t' ial íl rw~ar de i;u condición subordinada. El efecto demostrativo y ex­
pcnmcntal que tantas veces reivindicaban los anarquistas para la acción 
huelguiqn puede perfectamente ser interpretado como una influencia 
rctorzadora de la :rnloesLi rna 4ue puede adquirir o recuperar un grupo 
~ocial al conmover con su acción una estructura de relaciones de poder 
aparentemente inexpugnable.w Por Jo tanto, no es casual que fueran 
lo~ rcone~ barraqueros los primeros en sa)Ír a la palestra. ya que su 
movilización había Jcsalado la huelga general t!c noviembre. También 
el efecto se hiw manifiesto en la mayor participación de los sectores no 
cua l i ficado~ o má1' postergado~ de la da~e -como eran los ante~ rnen-
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nnnaJo:. (' lu~ lrahajaúora~ del sector fabril - aún cuu11do IJ mn\ or fre­
cuencia <le la~ movilíz.;icíones continúa observ:indo!>e en Jo~ ~ectores 
tradicionales de oficios que habían lle\ al.lo tüdo el pcso de la oonfronta­
c1ón en la décadu anterior. 

La multiplicación de huelgas trajo con-,1go J¡¡ v::ined¡¡d de 1ipo~, difi­
cullando la!> generalizaciones. Pero dentro del conjunto podemo~ dest:.i­
car al~unos conflictos que por sus caracterísricas tendrían alguna in­
fluencia en el debare que mantenían las diferente~ sociedades de resis­
tenda Y las i.:orrientes ideológicas ligadas al movimien10 ohrero. Uno de 
ellos fue la huelga que iniciaron Jos obrero~ de la fábrica 1exlil 
.. Campoma(' -una de la-; más importantes del ramo-. en ... eptiernbre de 
19?3. demandand<J reducción tle la jornada laboral a 1 O hurns y el pugo 
quincenal de los ~alanos. en lugar del pago rnl·ni.ual ' fata úllima 
reivindicación sugiere que muchos de los trabaj.1dorc~ i.:mpleadu!\ ou lo 
ernn de manera c~table y con frecuenci:.i buscaban 01ra~ ocupaciones, 
para lo cual necestraban que lo~ periudo~ sal.ariules fueran más frec·uen­
Les para poder desplazarse a 01ra ocupación en cuanto se producía la 
ocasión: o que las rcmunernciones eran tan msuficieole!> que necesita­
ban un pag.o más frecuente para poder afrontar las deuda~ y gastos con 
Jos comerciantes y proveedores local e!.. La huelga. llue duró aprm, ima­
dame~te un mes, tuvo un resullado favorable a Jos huelguistas, a pesar 
de la intervención policial a demanda del propietario del establecimien­
to. A ese resultado contribuy15 Ja adhesión de los sombrereros al conflic­
lO -quienc!. constituían el grupo de trabajadures más cualificados dentro 
~el est&ble~imienro fabril- además del apoyo que brindaron Jos peque­
nos comerciantes locales, las organizaciones Jocalel. del partido sodalis-
. 14 ' ~ 

ta. Y la FOA. El apoyo de los obrero!. sombrereros puede inLerprctar-
se, como reconocimiento de las ventajas de las acciones coordinadas o 
conjuntas. sin minusvalorar los valores étiCO!> incorporado~ a la solidu­
ridad .ejercida Un intento para reforzar Ja posición de Jos tejedores -que 
constituían un grupo de obreros menos cualificaJos, 'H para impedir su 

sustitución y ohtcner su apoyo en futuras al'l.:iones reh inJicalivas. De 
est~ modo los tr:J.bajaclore~ de formación mál> artesanal ~e adaptaban a 
I~s condi<:iones de la producción fabril domle su destreLa quedaba pur­
c·1almcnte devaluada por la multiplicat i6n de cutegorías Je trabajadores. 
No era el único caso ya que durante el año siguiente ese comportamien­
to de Jo¡, anesano!> y espcciali~tas se repetiría en utros conílkto~ 

Quienes ocuparon repetidas veces el escen:irio huelguist:i durante e,qe 
año fueron 101> trabajadorc~ portuarioi.. quienes p101agontlaron una 
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huelga en .1unio contra la imposición dc la libreta por los C'Ontratistas. 
motivo de conffü:lo repetido ya que lo consideraban como un mecani~­
mcí de contml de su conducta sindical e ideológica, facilitando así la 
confección de lí~tas negra~. Pero el conílicto más imponante fue el que 
init.:iarnn al finalilar 1903. La huelga de los estibadores del puerto de 
Buenos Aires en apoyo a la de marineros y foguistas -iniciada el 16 de 
diciembre- condujo a una paralización total del movimiento de buques. 
Los empleadores respondieron con la amenaza de 1raer trabajadores de 
la provincia de Corriente'> para reemplazar a los huelguistas. La Fede­
ración de Rodados de la FOA rcl>pOndió anunciando su disposición a 
paralizar el transporte de mercancía~ al pucrtu Je Buenos Aire~. A la 
cxLen~ión del <.:ttnflleto nintnbuía la amenaza que suponía la <.:ons1itu­
c1ón pm ubra del prcfcno marí11mn (aumnd<1d portuaria) JUnto a algu­
nos cuntrati~ta,, desde M!pticrnbre lle 1903 de una socicllad obrera para­
lela a la Sociedad de Resistencia de Obreros del Pueno de Buenos Ai­
re~. a la que denominaron Socied<1d de Obreros Portuarios Argentinos, 
con el fin de dar prioridad en la contratación para las actividades de 
estiba a trabajadores argentinos. La constitución de una organización de 
este tipo perseguía el debilitamiento de una de las sociedades obreras 
que mayor combatividad habían dcmosrrado en los últimos conflictos, 
atizando el enfrentamie1110 entre trabajadores nativos y extranjeros.345 

Sin embargo. la FOA no había considerado en ese momento necesario 
intervenir en el intento de escisión ya que juzgaba que la organización 
portua1ia gozaba de la adhesión mayoritaria de los trabajadores del 
sector frente a lo que consideraba una burda maniobra policial sin apo­
yo real entre los trabajadores del gremio. Hó Como temían los portua­
rios. al iniciarse la huelga los empresarios del sector comenzaron a 
emplear 1rabajadores provistos por la Sociedad de Obreros Argentinos 
con el apoyo de la policía. fata decisión produjo enfrentamientos entre 
huelgui5tas y esquiroles. y In deLención de numerosos huelguistas por la 
policía. Su intervención provocó la declaración de boicot a los buques 
que esperaban eu los muelles por parte Je los conductores de carros. 
Mientras tanto. el frente patronal parecía resquebrajarse al manifestar 
algunos de los empleadores su intención de pactar con los huelguistas 
ante el cariz que <Jdoptabn el conílicto y el fracaso del recurso a los 
e~qutrolc'\. poco competentes para s.uplir a los trabajadores en huel­
ga.'"' La c~calada de enlrenrnmientos culminó el 4 de enero de l904 
con un enfrentamiento a1mado en lo~ muelles que tuvo como resultado 
la muerte de un huclgui~ta de origen i1alian(1. el foguistu Zapalotti. ' ( lf 

Su muene e~accrM lo' áninm~ y la Fe<lcración de Rodados decidió 
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unirse u la huelga 4ue comenzaba a adoptar el perfil amenazante de un.1 
nueva huelga genernl. El gobierno decidió el de~phcgue de tropa~ dd 
ején:ito y la marina. que ~e e~taL"ionaron en el populo~o barrio de:: La 
Boca, en el cual e'taban ~illladas Jcu. inl.talacione~ ponuaria~. Las 1ro­
Pª'· componándn~c como una fuerza de u.:upación. golpearon ) dctu 
' 1eron a qu1enc~ consideraban agitadorc5 )' reg1~traron localc, obrero~ e 
mduso e5tablcc1mientm comcrc1alei. e indu,trialc!> en bu~ca de todo 
aquellos que ~uponía un apoyo potencial a lus hudguhtJ~. La huelga 
lue declinando a medida que grupos credenie~ de huelgul\ta conse­
guían empleo temporario en actividadc~ agrícol~ y el número de e~qui­
roles aumenrnba. La POA -a mediados de enero- llegó a con~iderar y 
aprobar la convocatoria de una huelga gener;il pero no llegó a realizM 
'e y el 6 de febrero se daha por fin<11i1ado el conll1clll sin haber obteni· 
du lo~ estibadore~ la eliminación de la organu.aci(in pro patronal de su 
timhito, aunque lo~ marinero.!> y fo!:!uistas habían ()btenido un aumento 
~alarisl. El PSI\ e~ta l'ez centró su~ críticas exclusivamente en la acción 
puhcial contra los huelgui~tas. sm dedicar ninguna crítica ·como era 
habitual- a las intervenciones de Ja FOA o de grupo~ libcnarios. 

El perfil múltiple de los conílictos obreros insinuado en 1903 se 
acentuó durante 190.+. así como su fluctuaci6n estacional. 1 ' A comien­
zos del año todavía se mantenían varias huelgas iniciadas a fines de 
1903, entre ellas la huelga ponu:.uia, que finalizó en febrero. Poco des­
pués se iniciaba en las empresas ferroviarias fu ionad~ Buenos Aires­
Rosario y Central Argentino. ambas de capital británico, una huelga 
que era seguida, como la anterior. por un elevado número de trabajado­
res -entre doce y Lrece mil-. reclamando reducción de la jornada y un 
aumi;mo salarial del 10 por ciento. Recibió el apo)O incondicional del 
PSA Y de la UGT. '' · En cambio IJ FOA se mantuvo al margen al no 
aceptar los huelgui,tas Ja convocatori¡¡ de una huelga general de soli­
daridad.1 También los huelgui ·tas recibían un cieno apoyo de la 
prensa en general al aparet:er como el enfrentamiento entre obrero~ 
argentinos y lo~ lejano~ accionistas londinenses de las L'ompañfas. Sin 
embargo la huelga fraca~ó lueg(l de veinte días de duro enfrentamiento 
de lo~ trabajadore~ con Ja dirección de las empresa~ respaldadas por la 
intervención csrntal. que detuvo huelguista~ y envió trahajadorc~ para 
sui,tituirlo~. Paru los suciafütas d fraC'aso se debió no sólo a los factores 
amenore~. sino también a la renuencia de los ma4uiní&La' y fogu1~t:l\ a 
sumarse ::i la huelga, juzgando que su Intervención habría 'ido decisiva, 
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' ... la actitud i11l!xplicab/c arnmida pnr maquinistas y foguistas no 
.lfílo ha l'ido t·ome,,tarlci, .~ittn que ha sido condenada y escarneci­
da por todo el mundo. Sl'is horas de aba11do110 de sus tareas llu· 
biera11 bastad!) para pon u término a la huelga que ha durado dí· 
as porque el a~alan"ado Lo11eday {director de las empresas ferro-
1·iarias de nacionalidad britá11icaj ha tenida cómplices y afiados 
en el gobierno del país y en los asalariados que olridando lus de· 
beres del compa1ierirn10 han hecho causas comlÍn con aquel ter­
co', 3Sl 

argumento con el cual los ~ocialistas . al referirse a una extensión e11 
calidad -una ampliaci611 vcnical- de la huelga con la incorporación de 
l:i aristocracia obrera ferroviaria, reconocían tácitamente que no hastaba 
con el apoyo log.btico · incluido el monetario· tlel partido y su central 
obrera para ganflr una huelga con Ja cantidad de factores conirarios que 
debían afrontar, como lm que se daban al tratar)ie de empresas de gran 
escala con respaldo gubernativo. Sin embargo evitaban al mismo tiem­
po dar la razón a aquellos que ~ostcnían la necesidad de alcanzar una 
extem.ión en cantidad -de tipo horizontal· del conflicto apelando a la 
huelga general; lo que parecía avalado por Ja reciente expe1iencia re­
cogida en la huelga de los obreros de la fábrica "Campomar" en sep· 
tiembre de 1903. ' 51 En febrero La Vanguardia publicaba la resolución 
del l 2° Congreso del Partido Socialista Francés de ¡ 1894!. con la in­
tención evidente de aponar argumentos -ya expuestos anteriormente­
que avalaran su postura frente al fenómeno huelguista. reconociendo 
que era una consecuencia del aniagonismo de clases propio del capila­
lismo, pero con. iderándolo al mismo tiempo como un in. trumento 
imperfecto 

. ' ... desigual y parcial de defensa de los obreros contra el capital y 
en el caso de .~er general jamás será capaz de emancipar á la e/a­
.re pro/Noria'· 

rnmknando :i continuación a quienes preparaban una huelga general 
4uc cnnúu1:1ria a la cla~c obrcrn 

· ... á 1111 callejón sin salida'. 3'
5 

La huelga f'crroviaria ~c introducía en el debate sin inclinar la báscula 
en ningún sentido -ap:ircntcmente rcafinnando a los socialistas en su:. 
posturas· pero L'On fisuras argurncntale~ - que se hacían evidentes al 
utilizar un manifie~tc> que 1cnía diez año~ de antigüedad perteaec1enle a 
otro contt:xto. El rnnfliclO reunía do~ problemas que se reforzaban mu-
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tuamcrnc, _la gran resistencia patronal rcfor1ada por el re~r•ildo (k 10 ., 

podcre' publrcos ~ la posibilidad real de ex1em1on de l:i nmrna 

Sr bien los wntl1c1os rclacionado!. con lm tJJ.n\ponc~ , 0 n fo:. má~ c~­
pectacu IJI'e:. <le la época. por la gran camidad de rrab.ijJd()res que im 0 .. 

lucraban. la~ d1men~1onc~ de lai. pJ.rtes enfrentada' \ la alarma lJU , 
h 

.. e 
prCl\ oca a en (115 cla~e~ dominante!., \cguían ,1cndn mue hu mái. fre-
cuente' lo' co~ílícto' localizados en establecimiento' pequeños media­
no~ ) protagonizado:. por Lmbajado~ de oficio del )Cctor manuf.tcLUn:­
ro, Y eran esto) los que robu,tecían la tcndencr.t que c>.rgía corNderar la 
huelga corno unil operación minucio~amente planificada -alejada de la 
improvisación y el e<;pontaneidad. ' ~' Por ejemph>, los torncrm y chani~­
tas lk\'aron <1 cabo dm huelgas prolongada., -dur<mm <1lredcdor de tlu) 
me;..e,- con d lia de ~upnmir lo~ reglumemp, que impcrab,1n en .dgu­
nn, estJblec1m1ento<> del ramo. Estas huelgas re~pondi.rn en su towlidad 
a_ lo~ mctodo\ q~e promovían los sociali~las, al trntarse de huclgu~ par­
crale~ que \e :ip~ 1caban solamente a lm. estuhlccimieml" que no acl.'pta­
ban ftnnar el plr~go de condiciones, ron un dispositivo de apoyo cuida­
dosamente llrgamzado, ya que los torneros empicados en lo!> e~tablccr­
mientu~ cuyos dueños habían aceptado la~ reivindicaciones obrera~ 
i.eguía_n trab.ajando y aponando el 15 por ciento del ~alano para Ja caja 
de re1mtenc1a -además de obtener el compromiso de eso~ patronos de 
allegar recursos a los que todavía conlinuaban la huelga. ' El efecto 
buscado. era transparente, la resistem:ia podía ~í prolongar~e durante 
mucho tiempo, pero al mismo tiempo se lograba el .tpoyo de una pune 
de lo:. empresario¡, que podían medrar con la paráli\il> de su:. compc1i­
dorc:. afectados por la continuación de la huelga, en un dima de c>.­
p.ansión de lai. acti\.idades económic~. Y e;.rm no con'>tituían ejemplo~ 
aislado~. Dur;une 190-t otros gremios, -talabarteros. l.'Ontitcros. con:.­
tnruore~ ~e carro~. obreros navales. sastre)- 1000~ ello~ compuesto~ en 
su mayona por 1rnb<JJ<.1dores cualificado~. aplkaban la táu1ca de volver 
a~ trabajo en los establecimientos que accedían a la~ demanda:. obreras. 
aislando y debilitando a los patronos recalcitrante~. frn<.tlizando en gl'­
neral con tran!>m.:crnne'> o induso triunfo~ totale~. · 

Otras, c:omo la de ful> curtidores que dchió afrontar un /11( /...-out p¡¡tro­
nal, aprovechaban además la ab~orción de mano de obra por li.i cmL·cha 
Y lograba -lucg<1 de do~ mese!> de lucha- co11<,cgui1 'iU!> objetivo~ de~pué') 
yuc la m.iyor parte dt: lo~ trabajadorc-. del gremio habían encontrado 
empleo en el pue110 dt: Buenos Aire5_ en el Mercado central Lle rrutm 

0 

)40 

en l;i mro;,ma co,cd1a l't1li1andu un procedimiento que ya le había dado 
bucnu.., re~ultado~ J 'º" cun~truclorc.., de carruajes en 1 !S96 

' ... de lol 1.000 l111L'iguistas que cmpt"<.aron el mol'imiento. quedarr 
ahora poW'> desocupadtM; la mayaría ha encontrado ya labor en 
los muelle~ de embarque del Riachuelo .r Mercado Central de 
Fr1t1os '35 ~. 

obtuvieron un acuerdo l'On lo<. patronos. ~ los socialistas describieron 
la huelga como un cont11cto ejemplar en el cual la per..,evcranc1a de lo 
truhajadorc~ ) la organización habían sido los elemento~ básicos que 
habían penmt1do coordinar) aumentar la eficacia del apoyo recibido de 
otras sociedades de re,1'tenrn1. ccntrn' ~OLiali~t:Th y comercio~ loca­
les. 

El mcn unicnto hudguf,t1cn :ilcanz.6 ~u clímax i:on la conHxatoria de 
una huelga general por la FOA. p11ra el 1 y 2 de dkiembre. en respuesta 
:i la brutal represión polid;.il u lo' obreros de la ciudad de Rosario que 
había culmmado con el ase~ina10 a manos de la policía de un crabaja­
dor. Jesú'> Pcrcira. El par11do ~ocialista. dejando de lado su habitual 
resen a frenh! a la, huelgas generales, se sumó a la convocatoria justifi­
cando su apoyo en el carácter y la necesidad política que le atribuía. 361 

La huelga se de,arrulló durante dos días y paralizó a la ciudad de 
Buenos Aires. así como a otras ciudades del interior del país. Calculaba 
el periódico del partido sot"ialista que el número de huelguistas en la 
capital era de 150.000. una cantidad sólo comparable a la huelga gene­
ral de 1902. • Por su panc el gobierno alistó unidades militares y po­
hciales alrededor de Buenol- Aire!.. ) apm.tó dos buques de guerra en el 
pueno con ~us cañones apuntando a los suburbios: un despliegue mili­
tar imprcsion:mti.> que aumentando el drama11smo de la situación gene­
raba la impre~ión de un verdadero pubo entre el estado y la clase obrera 
unida alrededor de su~ do~ federaciones sindicales ) el partido socialis­
lil. Sin embargo. a pesar del ambiente tenso que producía la presencia 
amenazadora de c~tos preparativo~ represivos, sumada a la intensa 
actividad obrera 4uc aug.uruba enfrentamientos violentos, estos no lle­
garon a produrn·,c, exceptuando alguna e~caramuzas entre huelguistas 
y poi ida durante el pri mcr día. Su caníctcr de huelga general pacífica, a 
pe.~ar de los temorc~ de un enfrentamiento violento con los huelguista~. 
dividió las (1prnrnnes de lt•s círl ul<>~ de la burguesía porteña. que la 
prensa reílcj4í. cntrt quienc~ ~aludaban a las federaciones ohrcras por la 
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m?derac16n. con que habían condm:ido Id prurestc1 ) lo-. que veían en l.i 
misma un signo ue debilidad)' frai:aso tic las fuerza~ ohreras. 

El PSA se decidió a apoyar una huelga general convm:ada pm J.1 
FOA_. a la qu~ !.>iMemát1camente hab1a acu-.ado de temeridad e 1mpru­
tlcnc1a por su impronta anarquista. porque cons1deraha que el gobiemu 
rnn la represión desatada había puei.10 en peligro lus derecho' \ Jihena­
des. · Con ello no conuadecía rowlmeme su postura rcsp~clo a la 
huelga general. \ino que la justificaban como una herranuenta CU)O u~u 
excepcional estaba justificado cuando se bloqueaban los canale~ polí11-
cos normal~s para re~olver los conflictos. como en este cru.o de durn 
represión. - El motivo por sí ~olo era plausible para \Uman.e a un¡¡ 
cnn\.llCatona que sm embargo un tiempo ante~ hubic~e probablemente 
rcchaz<ido i.Qué sucedla en los circulus del partido ohrern? bl fraca:.o 
de la huelga ferrnv1aría de febrero de 1904. que los ~ocialistas hnbían 
creitlo ver en la faJta de apoy<> de los ~ectorc.~ má~ cua lific.idos del 
gremio -avalados por la experiencia de otras huelgas producida)) cs1: 
mi~mo año y el anterior, en las cuales la iniervcnci6n de los trabajado­
res de oficio había sido decisiva para su éx ito- favorecía también ·en cJ 
part~d~ socialista el debate sobre las que hasta ahorn eran sus posicione.~ 
trad1c1011alc~ respecto al papel y característica~ que debían obl>ervar la~ 
huelgas para ser útiles al mov11niento obrero, revelando que debajo de 
la aparente homogeneidad en MIS filas. subyacían difcrenciru. sobre Ja 
relación que el partido socialista debía observar con re~pecto a todas la 
moviliLaciones que desencadenaban los trabajadores argentino~. cual­
quiera fuera la madurez u organización con que se realizara. Algunos 
mantenían la postura habitual sosteniendo que el apoyo debía ,er ,¡em­
pre re tríctivo y sólo después de un anál isis cuidatlo-.o de la situación 
por_ el. partido. Otros defendían todo lo contrario y con,ideraba que los 
))OC1altsta!> .-dadas las características de la cla'>e obrera del paí!I. cuya 
heterogeneidad había impedido su madurez. política- debían apoyar i.in 
r~~en as todas las movilizacione~ y especialmente las huelgas empren­
didas por c'os trabajadores, afinnando que la huclgt1 general de 1902 
había tenido una influencia fundamental en el cuno de las lucha\ del 
movimien~o ohrero argentino. definiéndose claramenle por la huelga 
como ~ust11u10 de la acción política, aunque reconocieran la1, Hmitucio-
11c~ de esa fom1a de protesta para re~ol ver problema~ económico~ de los 
trabajatlorc~. ... Pero una polémiea de CSI! tipo rei.ullaba l1holuble 
micntrns continuaban dei.arrollándose con cierto éxito coníl1cto' en lm 
que se cumplfon los indiratlore!.> que ptira lo-. sc1rnJ11,t.i' cra11 \ll1!ínimo 

de cficac1:.i huelgu1stic:i, como sucedía con hh huelgas que llevaban 
grupo!> de trnbajadore~ de elevada calificación y alta remuncradón. 
como torneros) ebani,ta~. o apro\'echandCl con inteligencia los momen­
tos de ma) or debilidad tic lo' empresarios como era el Laso de los cuni­
dore' -que aunque fueran trabajadores de oficio, eran má~ fáci lmente 
reemplazable~ que los amenores en otra época del año que no fuera la 
de la co~echa de lo ccreale,. Era el mo<.lelo que conuaponían a la huel­
ga ma).1\ a ) el pacto de ~ohdaridad de las ~ociedade. gremiale reuni­
das en IJ FOA y que también sostenían los núcleos anarquistas que 
actuaban en el movimiento obrero. ya que en este trienio la acción del 
partido <.ociali,lJ parecía e~tar dando sus mejores frutos. pe e a los 
enfrentamiento~ catla ve1 mj, violentos entre patrono~ ~ policía' con 
lol> trah<1Jt1dorc!>. )e había consolidado una federación obrera afín a 
\US po icione!.> polí1ica~ y gremiales -la UGT-, había obtenido su primer 
faito electoral -el cuul además teníu una repercusión continental-, y por 
último el cur~o del movimiento huclguisla seguía los cauces y la evolu­
ción que había prceomzado durante tanto 1iempo. Es cierto que este 
último aspecto debería haberse calibrado en su justo término en relación 
con la coyuntura económica. que facilitaba que los obreros alcanzaran 
~us reivindicaciones y objetivos gremiales con relativa faci lidad y sin 
tener que plantearse la imperiosa necesidad de la solidaridad de otros 
sectore~. como había l>Uecdido en el período 1897-1902. y no tanto a la 
maduración tic la con~ciencia obrera, que para los socialistas implicaba 
obviamente la apro>.imadón de los trabajadores a sus propuestas. Pero 
no puede negar1>e que a pe'ar de los factores que no se tenían en cuenta, 
~u balance era pm.1tt\O -~alvo en un a~pecto- que es el que le~ perrnjtió 
afrontar 'in eontradecir~c la convocatoria a Ja huelga general en 1904: 
la intervención i;istemdlica y cada vez más violenta de los poderes esta­
tales a favor de lo patrono~. que modificaba artificialmente un conflic­
to ele cla~e~ que ele otro modo y ~egún su punto de vista, debían ganar 
los obreros. Por ello la adhesión del PSA a la huelga general era absolu­
tamente coyunlural y tranrnona ya que se producía como respuesta a la 
interferencia estatal con un curso huelguista que beneficiaba sus pro­
puestas y orientaciom.:s. También respondía a la necesidad de apaciguar 
a los ~cctores que dentrn del ¡m1pio partido -y principalmente desde la 
UGT- estaban cuc~tio11anclo la líne:.i oficial del partido. como veremo~ 
más aJclante. ' 

El auge del movumcnto huclgui ta no fue ob~tácu lo para que tam­
bién se aplicaran medida~ altcmat1\las de lucha. como el boicm, que 
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tu\·1e1nn unJ e>.tensión mayor que en d pcrl'ooo anterior. LI huicot 
aplic:ac.h1 a U.1 Popular se amplió a otra!> fábricas de c1gJmll<h a lo 
l.irgu <le 1903. y también :.e aphcó como medida <le apuyu en 'aria!> 
huelga~ durante 1904 en la industria metalúrgica ~ tipográfica o corno 
comí11uac1ón de IJ!. medidas de presión luego de la derrota ,ufrida por 
los trabajadore~ en una huelga entre los estibadorc!> del puenn de Bue­
no~ Aire~. quienes i:ontinuaron aplic:ando el boicot sclccti\ o a lo~ con­
tratii.tas que empicaban trabajadore, no afiliado\ :i la 'oeícd<id c.k re ¡,_ 
tcnc1a a lo largo de 1904, a~í como lm tr:ibajadores de la fábrica c.k 
ccn eta "Qu1lme!>", después del final de su huelga en enero del rni~mo 
año Oiro~ recursos complementarios de la acción huelguista que ~e 
aplt..:an en este bienio ~on el pirketmg. utili7ad11 por k11, chani,tas en w 
huelga de mayo c.k 1904 para controlar que en lo' tallcre~ en huelga no 
M.: trabaja!>e. ) la hu1:lga ~in abandono del put:~to dl' 1rah.ijo que utl liza 
bao los calderero~. 1.:arpinrero~ de ribera y calafateadurc~ con éxito. 

En 1 IJ05 la actividad huelguista que no ~e había reducido dcspu~s de 
Ja huelga general del 1 y 2 de diciembre, sería pe11urbadu 'eriamentc 
por la insurrección radical A comienzos de año se mantenía el ritmo 
obscrv3do a panir de noviembre de 1904 con Ja continuación de con­
flicto~ todavía no resueltos -como el de los cunidorcs que cumplían dos 
meses de huelga a mediados de diciembre- y 111 iniciación de nuevos 
conllicto:.. Entre esto!> desiaea la huelga de obreros eanoncroi., quienes 
en enero de l 904 ya se habían enfrentado con Jos patronos con rnoúvo 
de la con titución de una al>ociación de empre!\ario~ del ramo. Ahora el 
motivo de la huelga era la pretensión de los empresario de introducir 
el trabajo a de tajo, aprovechando la cohe)ión que le!. daba !.U a~ocia­

ción de:,de la que amenazaban con un lnck-ma si lo) obrero¡, no lo 
aceptaban. S1 en la recesión de 1897-1902 hahía cumphtlo el papel 
de aumentar la productividad y por Jo tanto los beneficio!> emprc:.ariale~ 
en una '>ituación de dt~minución de la competcnna de lo~ produclO\ de 
importación. ahora. en la coyuntura expan~iva en que e~ta se había 
relan1ado tal YC7 era el método mfü, eficaz que habían hallado 101> in­
dustrialc~ para afronLar la doble competencia interna y externa .sin tener 
que recurrir u costo~as inversinne!) en capital fijo, el deslujo 1cnía ase­
gurado un excelente porvenir inmediato. Las sociedade., ohrera~ que 
coniinu;iban in~ istiendo en su abolición, :.imulláne¡1mcnlc ..,e iban re­
signando a rcncgornu sus térnúnos con lo~ patrono., con la e'>perana1 
de ohicner que aquel ~e dcsempeñarii t:n Ja~ mejore~ condidonél- pn1,,1 -
blei. purn lw. trahajadorc!>. La huelga contmuaha en ví~rcras de la in'>u-
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rn:cnón radil.al ''" po1,,ibi lidade~ de arncrdo a la \'ista -a pc~ar de la 
intervenc16n de lu L'GT en el conllicm en apOyo de los huelgui!>tas. En 
realidad ,e agrave' por el cmpecin.im1cnto patronal en obtener de las 
autoridade' l.i d1~oluc1ón de la suciedacl de resi~tcneia y exigir que 
cualquier acuerdo estuviera condíuon<1do a que los obreros aceptaran la 
1ntroducc1ón del trahajo a destajo 

La declarac16n del e\tado de \Ítio -que se mantuvo hasta el 11 de ma­
yo- provocó en la práctica la mtérrupción del movimiento huelguístico 
ya que loi. patrono' apro' echaron la situación para eliminar sin mayor 
re islencia a aquello' trabajadores que se habían destacado por su acti­
vidad en la' ocicdJdc' ele re,1~1encia. · · Recién en mayo. luego de su 
su!-pen-.1ón vuch e lentamente a recuperar~c el pulso huelguista, aun­
que ei.ta ve7 ,¡n pre~entar con t;tnta claridad la pauta estacional que era 
habitual en los últin1os año~. E~ta característica de las huelgas despué 
del primer e~tado de sitio de 1905 revela que la situación de la econo­
mía era tao promciedora que los trabajadt>rcs no necesitaban esperar el 
clímax de incremento de la actividad determinado por la cosecha de 
terealcs para poder presionar c;ohrc los empresarios. Otro signo era la 
capacidad de rcsi~tcncia a los lock-0111 de varias sociedades de resis­
tencia que dc..:larnban tener fondo~ abundantes para resistir, como era el 
caso de los talabarteros, quienes ante el cierre de establecimientos por 
los patronos en respuesta a la reivindicación de aumentos aJariales y 

abolición del destajo declaraban que poseían los medios suficientes para 
resiStir in problema~ la medida empresarial.r Por lo tanto, la inter­
vención policial rec;taba como casi único recurso efectivo de los patro­
no\ para poder rccha1ar las demandas de Jo trabajadores. 

Predominaban las reclamaciones salariales. reducción de jornada y 
-.upre~ión del trabajo a tlcstajo. Pero. a diferencia del año anterior, au­
mentaron proporcionalmente los contllcto~ eo los que se exigía la 
readmi<.i6n de trabajadores despedidos. c..:onse1.:uencia de la situación 
t:rcada por el cs1ado de <.itio y cuyo!> efectos <;e prolongaban varios me­
se~ de!>pués uc su derog:.ici6n. El desarrollo de las huelga!\ también 
responJfa a la' diferentes lácticas .1plil:adas: huelgas parciales a los 
e~t:i.blccimicnto~ qm: no admitían Iris reivmdícaciones combinadas con 
la :i.portación de fondo~ por los trabajadorc~ del gremio que continúan 
trabajando -como ci. el caso de la huelga de Jos obreros de la firma 
' Bungc y Born" que co11U1ba con el apoyó de la ~ueied:id de resistencia 
de hojalateros. l?ª'"ia~. ~oldadore~ y anexos-. o ~u combina~ión con el 
hoicot L'Omo succdit'1 en el rnnílic10 de lo~ talleres ''Mihanovich". donde 



lu~ obrero~ dt: ntro~ estublec1rn1en10~ na\ ;tle~ rcchaiab:m efectuar tarea~ 
de reparación de m:lquinaria o buque que procedían de aquella cmpre­
!>a. ' Srn emhargo el número total de huelgui~ta5 fue menor que en 
1903 y 1904. ru.í wmo el número de huelgui,la~ por huelga, lo que 
consutu~e un indicio de que lo~ contlictos fueron lle\ado a cabo pnn­
l·1palmente en los estahlcc1miento · de pequeña ) mcdrnna c~cala donde 
predominaban lo' obrerns cualificados. lo que 1ambien e~ corroborado 
el franco de~t:cn~o del número de huelga5 por c\clu~ivo!> mouvo~ sala­
riale~. Del cómputu de 17 huelgas, obviamente incomplctu en rcl.1c1ón 
al total rcgi)trado. de las que he pod1uo recoger una informaci6n má~ o 
meno\ cktallada, ~ólo cwco corre~pondían a sectores donde prcdom1m1-
h:i.n lt1~ Lrahajadorc~ pooi cualificado~ -entre lo' que ~e encomraha una 
proporción importante de muJcrc~ · fabrica1:1ó11 de alpargata' (que ._... 
prolongaba dc~dc ti año anterior). textil, barrat;fJ\, alimcn1ac16n. ,cn·1-
cios municipales y fabricación <le ccri llfü> la~ cuatro primeras rc.iliw­
das ilnles del establecimiento del estado de !.itio en febrero de 1905 

A mediadol> de septiembre se inició una huelga t.le estibadores 4ue 
comenzó en la ciudad Lle Rosario y .!.C extcnJió rápidamente a lu~ demás 
pucnos -entre ellos el de Buenos Aires-. agregándose en octubre lo!. 
mmi neros y foguislaí.. La respuesta gubcmamenial ante un rnovimien10 
de esa magnitud que afectaba a ectores claves del aparato cxponador 
en el inicio del período de Ja recolección de cereales fue nuevamente la 
instauración del estado de sitio el ~ de octu bre. Contra el mi mo la 
FORA declaró la huelga gencr:ll por tiempo indefi nido. convocatoria a 
la 4ue se unió la UGT con el apoyo de Jos socialista¡, proponiendo en 
principio que su duración -.e limitara a ~8 horas pero aceptando final­
mente lo propuesto por aquella federación obrera. Para l a~ federacio­
nes obreral> ) el PSA la renovación del estado de itio corroboraha u 
diagnóstico obre I~ verdaderas intenciones de las autoridades nac:iona­
lei. al aplicarlo. En febrero. bU aplicación habfa respondido más al pro­
gruma C)talal de intervención eo los conflictos übrcrm que a la necc~i­
dad de derrotar la insurrección radical, aunque esta hubiese ~ido la 
razón declarada por el gobierno. Por primera vc1 el movimiento obrero 
con~cguía re~ponder con una huelga general a una medida guberna­
mental de tal magnitud. En los hechos el papel pulí1ico de Ja hue lga 
general se afirmaba más allá de l u~ debate!> doctrinarios entre anarquis­
tas y !>Ocialista~. en la medida en que el an1agoni5ta principal era el 
gobierno nacional como cncarnaciein de las rdJcionc:. de poder que 
mantenían las condiciones en que lo~ cmprc),arim pndían rnn1inuar 
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c'plotando a los traha1adore~ e impedían que estos pudieran dirimir sin 

1nteiferenciao; rJ.true1·011umrr a1 su~ conílicto5 con los patrono~. en lugar 
de tutelar la:. relacione~ entre umba~ cla!>e~ 

'los trabajadores acabamos df• presenciar un J1 eclro por de más 
~igniftcatii·o. Los obreros al entrar la época más propicia para 
cunquistar mejoras empiezan á realhar algunos 111C1vimientos 
lmelg11istas quienes asumen algunas proporciones debido á que 
el espíritu de solidaridad cnmien:.a á intensificarse también entre 
nosotros. Ahora prcg11ntémo1111s: Si existiera la igualdad ante la 
fe\•; si la libertad del trabajo)' la libre oferta y demanda de brazos 
f t;eru u11 hecho: ¿Cuál sería la actitud de la clase gobem a11te' 
No sería por cierta lu asumida por ef poder ejec11tii'u puesto la 
co11d11cta correcla, imparcial del gobem a11te debe ser la de dejar 
que s11.s goben1adü.~ rnpitafütas y obreros gestionen sus imereses 
fi/lreme11te. <;Porqué esto 110 ocurre así? Sencillameut«, porque 
/os que gobiernan son capitalistas y defienden los intereses de sus 
secuaces importá11doles un mito /sic] de la otra clase, la clase 

trabajadora '. 376 

'Aún cuando esperábamo~ de u11 momento á otro La adopción de 
esta medida, f ué pora todos 1111a sorpresa la precipitación con que 
jilc' adoptada. Nadie veía causas que la j ustificara11, y 11osotros 
mismos 11o creíamos que el gobierno se atreviera á tal enonnidad 
[ ... ] Debemos confesar 1111estro error; habíamos ofridado que 
habitábamos la libre tierra argentina y de que nos gobernaba 
Manuel Quintana, ex abogado de las compañías f errovia-

• 1J75 n as ... 
La huelga -iniciada el 9 de octubre- fue prácticamente total. transcu­

rrió sin incidente~ \'iolcntos y dur6 casi una semana. 3~° Cabe anotar que 
varios gremios aprovecharon la cobenura que daba la protesta para 
añadir demanda espccílicas a ~u adhesión a la huelga general. Sin 
embargo, la reprc~ión que ~e desató a l!ontinuación provocó más vícti­
ma~ que en ~ituacioncs ~imilares anteriores. El Comité Pro-presos de la 
UGT . PSA y la Comislcín Pro Vícum3s del Estado de Sitio de la FORA 
y La Protesta infonnaban que se había aplicado Ja ley de Residencia a 
casi un centenar de preso~ . '"· El perfi l de los cm.:arcelados y deportados 
permiic confirmar también que l o~ md~ activos en el movimiento hucl­
guí<;tlco eran lo~ trabaj:.iJurcs cual i ficado~ y pertenecientes a oficio" 

manuale'>. ' 
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1:.n 1906 la\ rc1vindicacione salarwlc:. csLu\1eron pre.,enle.\ en más 
del 50 por ciento de lo:. ca:.o.<>. Pero su proporción c.h.,mmuyó en lo., dos 
años '!>1gu1enLes. para \Olver a c;iu:.ar la ma}Orfo <k la, huelga\ en 1909 

CJ descenst' que ,ufnó este moti\ o de huelga. que e hab1a mnntenidu 
en In~ primeros puc'>tos en el trienio antenor. puede dcbrr~e a \u <.cn­
'1bilidad en relación con la coyunrura económica. por lo menos w 
C1.)1ncidencia con el ciclo así lo !>ugicre. Mantu\ iernn un f>C'º imponan­
te e inclu!>u lo acrecentaron las reivindicacione\ rclaL1vas a la organi­
zación ) control del trabajo -que incluyen la defensa de trabajadore'> 
dC!>pcdido~. como la destitución de capataces u obrero~ con idcrados 
colaborarnmi5ta.1 con los patronos- si bien la opo:.ición al trabu10 a 
destajo se extinguió corno reivindicación entre 1908 y 1909. 

n Departamento Nauonal del Trabajo C()n!>idcraba, hac1:1 l l) 10. 4ul' 
el de'<t<tjo había sido reempla1.ado en mucho~ c~u~ por el salario por 
11crnpo e.le trabajo. lo que podrin signific:ur que lm p.11ronn:i hahfan 
comenzado a imponer lo~ ñtmos de producción a partir de la mecani-
2.ac1ón de \U~ empresa~. Pero wmbién podía significar, pClr lo meno:. en 
una parte de lo), casoi-.. que los u·ahaJadores habían ahandonado la pre-
1cnsión de ~uprim1r el destajo a cambio de una regulación má1' favora­
ble de ~u~ tarifas, como hemos visto que sucedió entre 1904 y 1905 en 
el sector gráfico. - En todo caso la persistencia de Ja, rei\ indicacione' 
obreras sobre organización y métodos de trabajo jugando un papel cen­
tral en los conílicto~ laborales reflejan que los mouvo de contlictividad 
laboral se habían modificado poco desde la década final de siglo ) que 
lo~ trabajadore~ de oficio~ continúan ocupando gran parte del espacio 
conflictivo. Esta situación e"plica Jos fracasos que e"penmenlélban Jos 
patronus de ciertos ramos cuando empleaban e~quirolc' pnra continuar 
la producción o la relativa faciltdad con que Jos oliciale~ imponían 
reMriccione en el aprendizaje . . h, Por otra parte lo~ 111fonnes que se 
recogen de los e~rudio~ realizadoi. por diver~a!> instituciones -e,pccial­
mcn1e el Departamento Nacional del Trabajo y el Mu~eo Social Argen­
llno- reflejan que aquella!> industria~ pasibles <le una relativamente fácil 
mecanización, se expandían más en base a la proliferación del trabajo 
domiciliario -en el ramo de la vestimenta, por ejemplo- u comhinuh1.u1 
una cierta utilización de maquinaria con la organización del trabajo 
manual desintegrado en operacione~ má!> senci lla.\. y repcliliva~, comu 
el sb1cma de fabricación en medo en la induwia del calzado. 

La~ sociedadei. de rc:.i~tcncia reftejaban en su~ <lcbate' el <:liv<tjc entre 
la:. do~ líneas reivindicalivas al recriminar a a4uello~ trahajadnrc~ que 
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~ólo se preocupuban por obtener Jurnenhl' salari~.les y no reivindicaban 
tu Lran,formac1ón de las condieiunc' de trabajo.,< 

Comen76 1906 con el Lelcín de fondo del tercer estado de sitio. La 
FORA y Ja l'GT. calcuhmdo que el gobierno prorrogaría su vigencia al 
rnn1inu'.II , arios conflictos laborales. habían con"1ituido un Comité de 
huelga l:onJunLo que debí:.i convocar un nue\O paro general ~¡ se produ­
cía la prórroga. pero ~e su-.pcndió al cumplirse lo!> no,enta días de <;U 

in~tauración. 

Inmediatamente ~e reanudaron aquellos conflictos que el ~Lado de 
,itio había obligado a rcplegar\c en una sorda latencia. Los talabaneros 
habían reahlado dos huelgas en 1905 -una en agosto por la readmisión 
de obreros Llespedidlh y 01ra en ortubrc por la implantación de la joma­
.Ja de ocho hora' y la ab<11ic1611 del trabajo a de~tajo .. ., En e~ta nuev¡¡ 
hue\ou reclamaban la readm1~1ún e.le obreros de!>pedidoi. con motivo úcl e 
conílicw anterios y la derogación del reglamento inlemo que impedía la 
CL1nTrataci6n de opcrarioi> que habían parndpado en contliclos en cual­
quiera de los c~tab lecimientos del i;eetor mediame un sistema de certifi­
cac ione~ que de hecho con~ti1ufa una fifta negru. Recurrieron a la tác1i­
ca habitual de la huelga parcial contra aquello establecinúemos que se 
destacaban por el celo con que aplicaban el reglamento. Pero el acuerdo 
de la entidad palronal establecía la~ condiciones para garantizar la 
solidaridad entre empresas al exigir que en una huelga parcial, los 
establec1rnientos restante!> procedieran al cierre para evitar que sus 
trabajadores, que continuaban trabajando, mantuvieran la caja de resis­
tencia de los huelguista~. Una grao proporción de trabajadores. ante el 
fnd.-011t. reaccionó empldndo!>t: t:11 talabarterías fuera de la ciudad de 
Buenos Aires o incluso cambiando de profesión. a pesar de lo cual no 
pudieron e' itar el fraca'o de la huelga que obligó a volver al trabajo 
con ligera' modilicac:ione\ del reglamento a los trabajadore. que habían 
pl·rmancc1du en la rap11al. 

Lm rnn,trut1<1re\ de carruaje!> iniciaron en febrero un conílicto solic1-
tanJn aumento' 1,,ilarialc\ que o~cilaban en1re el 1 O y el 25 por ciento. 
Ohlu\ icrnn corno rc.,puc\ta inmediata la convocatoria de cierre de los 
establecimiento~ por la corrc1,pondientc <;ección patronal, agregando a 
la mi~ma la resolución ele no aceptar trabajos de las cocherías que hu­
bieran empicado a sus trubajudore~ en tareas de reparaciones de vehícu­
los durante la duración del fnck-0111 . · h 
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_EJ ciL:tre se man~uvo sólo durante dos scmm1a~. ¿¡ pesar de qui.: se ha­
bta declarado por tiempo mtlefinido. al cabo de las cuales decidieron Ja 
apenura de sus e~tablecimientos. Pero Ja huelga continuó. agre2ándo~e 
la ex lgcncia por parte de los huelgui!>t~ lle que se ¡¡honaritn lus ~al arios 
correspondientes a los día\ no trabajados por causa del foi.:k-riin. Esra 

culminó ~on t>I triunfo total de los obreros el 1" de mayo, Juego Lle 
ochenta días de cunílicto. Refiriéndose a este conflicto y al resultado del 
lock-out, Sebaswín Marona lJpina que, 

'En algunas .industrias, UJll sindicatos carenlel' de espíritu de fu­
cha,.'~ medida surte efecto, más que nada por la grosera con­
repc1011 d.e depe1tde11cia e11 que 1·i1·c:n los obreros. Pero resulta 
co111ruproducu1te cuando se la utiliza ca111ra un s111dicat11 c<msti. 
llt(do por trabajadores d<lfados de una j usta nodtin del valor so­
cial j' creador de La fi111r¡,a de rrabajo. Tal e~· el ca.~() de los cons­
tructores de carr11ajes •389 

tanto en uo raso como en el otro. con diferentes resultados. el núdeo 
de la huelga lo siguen constituyendo los trabajadores má' cualificados. 
En un sentido similar se expresa UGT sobre Ja huelga de ebanista!> y 
escultores en madera de 1906. que después de un mes de coníliclO de­
mandando aumentos de salario -tlurante el invierno Ja estación de 
~enor ~cti:idad económica- lograron que los patron,os pagaran una 
111demotZación a sus trabajadores. en la que destacan que 

' ... malgrado la confabulación patronal estos camaradas los han 
tenido á raya, haciéndoles pagar cara sus caprichos y es sugestív" 
~/hecho de haberles obligado á pagar fuertes multas los obreros 
a los patrones, lo que importa decir que los sindicatos sólidame11-
te organizados no sólo conquistan mejoras, pues ta111bié11 en sus 
fuella~ cosechan_ pesos que sin·e11 para custear los gastos de gue­
rra f •.. J Los tallistas han obtenido idénticas mejoras y siguen en 
pos d~ la eli111i11~ció11 lota/ de la funestll costumbre de trabajar á 
destajo tanto mas e11 un gremio CUJ'OS méritos dehe11 ser fos go/. 
pes de arte dacios en instantes ilumi11ados, y 110 á 1a11to por molde, 
faena propia de la mecánica accilín de un motor '390 

Ambos ejemplos muestran algunos de los efectos de esa nueva ccxir 
<l!naci~n entre en.1prcsarios a través de lo:.- reglamento~ sectoriales que 
s1mu!taneamente lnteotaban dar más soliJe7 y consecuencia a las decla­
raciones de lock-outs. Los resultados diferentes de Ja huelga de talabar­
lcros Y constructores Lle carruajes planteadas en condiciones ~imil arc:.­
de oportunidad cs1a1:mnal por tlus gremio~ con una gran cohc~ión st>c:ie-
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taria y elevada rahficación tle sus rmcmbro~ . que les pcnniLía todavía 
restringir el acce~o de nueV1)~ operario~ al mercado de trabajo. compli­
caba el dilema sobre el mejor procedimiento a adnptar para afrontar las 
aue\ as tácticas de Jos p<.1tronos. Pobcer una~ reservas fioanc1era~ ade­
cuada~ para afrontar una huelga prolongada dejaba de ser una garantía 
de éxiLo incluso en una coyuntura en que los empresarios se podían ver 
obligados a acceder a las demandas obrera!> para no perjudicar las bue­
nas expcctaii vas que el mercado les ofrecía. El societarismo obrero se 
\ 1eía obligado a afrontar el ímpncLo del asociacionismo patronal que no 
sólo se organizaba por sectore1> para homologar la organización de la 
producción <,jnn también para afrontar los t.:ontlicto~ lahorale~, y a dise­
ñar estrategias para enfrentarlo. Si bien lu consideraban todavía dema­
siado inmaduro en relación al grado de ~olidandad y coordinación que 
había logrado la clase obrera. reconocían que los puntos débiles que 
)lasta el rnomento impedfon la cohesión mterempresariaJ -y entre ellos 
la enorme competencia entre establecimientos de un mismo ramo así 
como la escala reducida de muchos de ellos cuyos propietarios difícil­
mente podían afrontar un conílicto prolongado - no existiría para siem­
pre y serían anulados en un futuro no muy lejano en la medida que el 
desarrollo induslríal -que consideraban ineluctable- condujera a una 
concentración del cmpresariado que facilitaría el frente patronal y haría 
en e l futuro más difícile& las conquistas ubreras. >91 Por ello la UGT, 
j uzgando que la estructura industrial no había adquirido Ja complejidad 
y sofisticación de otros países, consideraba que todavía se estaba a 
tiempo para responder al lock-out y a Ja roalirión patronal no sólo con 
Ja~ medidas hahituales sino rescatando las viejas propuestas de desarro­
llo cooperativo -por lo menos en aquello¡, rubros donde se pudiera ini­
ciar rápidamente la producción." 2 Ya había en marcha una fábrica 
cooperativa de cigarrillos - la «Empresa Obrera»- gestionada por esa 
federación. pero además algunas sociedades de resistencia apoyaban sus 
huelgas eón In organización de cooperativas de producción como la 
Sociedad de Henadorcs Unidos. ',, 

Mientras se producía este tlcbatc en las vrganizaciones obreras, Ja 
huelga general de los gráficos introdujo unas prácticas que ampliaría la 
panoplia de respuestas posibles a las coaliciones pntronalcs. 19

': 1 ni ciada 
el 23 de septiembre tle 1906, había sido convocada conjuntamente por 
las rnatm sociedades de resistencia con que contaba el gremio: la Fede­
r~tción tic Anes Gráfica~ -adherida a la FORA-, la Unión Gráfica -
adherida a UGT- y dos sot•iedadcs tic afinidad nacional y de canícter 
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auwtu>mo: Ce•nw~1·11.1rliaj1 de~ Bu, '1gl'11 c1bt' .1 111ul 1·cn1·tmdtt'1 BP­
ruf~:11,•1~c ~ la So1 ieté "Lel frm•ail/c11n d11 L11 r<' . muy minomana~ 
rc,pccto a la' an1cnores. LJs rel\ ind1catione~ t.le lo~ huelgul\ta~ aan 
un \Crdudero compendio de meJ.ida~ dcsunadas ¡1 frenar el autornarj,. 
mn patronal. lnduían pñnc1palmente la aboliei<ín de medida~ d1,c1ph­
naría~ 1i.upre~1on de cenificado~. reglamento' inicrnu' } el t.lc~pidu de 
obrero' sin avi!>o pre' 1()J la protecrn5n de la calificación (no emplear 
má~ t.lc un aprendiz por caua 25 obrero<,). de disua~ic>n lk la mterven­
cion pnl1nal (indemnuac16n a los obreros detenido~ por la polkía) y de 
consolidac16n de la representación ~indica( (reconncim1ento de la' ~o­
cicdadei. ohrerai.). lnmedia1amentc lo~ patrono~ re,ponú1t:rcin con t'I 
lock-our, de acuerdo con el pal'ltl e\tablecrdo por lu Seu.:ión t.lc Ane~ 
Gráfica<; dl' lél UIA de junio de ese mi•m10 añu. Sm embargo, a los l 'i 
días del mic:io <le la huelga, 92 establccimienhh habían acep1acfo c:I 
pliego de conuicione5 presentado por las sociedades de rcsbtenda. 

Para acahar con el conflicto los palJ·onos intentaron diversos métudos. 
Al comprobar que el lock-mu no daba lo~ resultado:. esperados presio­
naron a los importadores de papel para que no proveyeran a lo~ iallcrcs 
que. habiendo aceplando las reivindit'acioncs obreras, habian reanuda­
do el rrabaJO. Por otra pane realizaron pedidos de trabajo:. a imprentas 
de la ciudat.l de Rosario y L:i Plata. pero las organizal'iones ubrera de 
la Caprtal obtuvieron la solidaridad de los gráfico~ de es~ ciut.lsdes que 
~e negaron a efectuar los trabajos enviados. Y por ~upue to ~e recurrió a 
la intervención policial que, entre otro~. intentó detener a uno de lo~ 
principales dirigente~ huelguistas. Lui~ Bemard, miembro de la 
UGT. " 

Por su panc lo· trabajadores aplicaron diver~a~ medida~ durante la 
huelga. Una de ella.., fue la reanud:.1cion del 1rabajo en Jo-. C\tableci­
m1entos que hatiían acepLado las reivint.licacinne' -táctica de u'o fre­
cuente que ya hcmo~ observado en Nros conílrctos. También utilizaron 
el ¡iicJ..erinp. y la publicación de h~tas nominales de rmw1ro.1 
1c-.quirolc~). pero es probable que la mtimidaci6n haya supcr;11.lo el 
ámbito de la sam.:ión moral -era un método que ~e utifüaba desde rnu­
<.:h() tiempo ante<;- para internarse en una presión más directa sobre lo~ 
< ihreros que continuahan trabajanuo y que probablememc adquirió vi~os 
'"iolentos ... , Ln pcr:-istente presión policial ~obre los huclgu1:.ta~ oblig6 
a los militantes obrero~. e~pccialme111e a lo~ vinculados al mnv11nicnto 
i.lnarqu1~ta. a plantear~e método) de confrontación alqadLJ' de la orto­
doxia hasta entonce<; flíi1L'l1cada. coincidente' en el t1cmpn con lus de-
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c1-;1onc~ de lo• obrero~ graltco,, ) que eran expresados con la misma 
amb1giícda<l l·all'u l;1du 

'Existe el propÓ\ito de que la'> wdedades nl1rera:> desaparezcan¡ 
he ahí todo / ... / el hecho brutal en st~ es que lns obrcrns son de­
tenidos si11 tnll ni :.011, porq11e sí, y que el abuso debe concluir de 
ima 1·e¡: / ... / llay que echar mano de otrns medios. Hay que arbi­
trar recursos eficaces para corrar el mal. Es preciso buscarlos, 
hallarlos y ponerlos en práctica. Oro fundando otro 2-1 de No-
1·iembre en donde se detenga á los pesquisas: ora yendo en masa 
á las comisarias á protestar por las detencio11es arbitrarias; ora 
rrm~tituyéndrlle en prisión los compa1ieros de los detenidns; ora 
reali:,a11do actos que co11te11Ra11 el a1•ance de la policía, actos q11e 
110 pude11ws preci.l'ar, pern q11e .l'e lrs puede ocurrir á los co111pa-
1ieru~ y darlós á co1uger para que /o.1 ~iga11 los que los aceptan, 
los que los crean IÍtiles )'apropiados'. 39

e 

La violencia propugnada y emrlcada en algunos secwres del movi­
miento obrero uuran1e y despu~~ de las huelgas con capataces y obreros 
desafecto~ pnrccín haber adquirido una imponancia mayor que en épo­
cas anteriores. Te5timonio de ello es al preocupación expresada ante el 
incremenro de la violencia duranre los conflictos por .Luis Emilio Reca­
barren, futuro fundador del Panido Ohrero Socialista de Chile y exilia­
do en ese momento en Buenos Aires. En su doble carácter de socialista 
) obrero grálico recriminaba a us compañeros de gremio el tratanúento 
agresivo que proponían para lo obreros rompehuelgas. Recabarren -
dirigiéndose tanto a ~us camarat.1~ socialistas como a lo anarquistas­
con-.ideraba que lo' obrero<: que ostenían programas emancipadores 
que proyectaban en una :.oeiedad éticamente superior al capitalismo, no 
<lebfan del.cender a prácticas que los equiparaban a los esbirros de la 
hurgue,ía. ) 4uc nn tenia c.1bi<la en la~ filas societarias ni el rencor ni la 
11:r1c,;iha ~"que el problema de lo~ obreros desafectos residía en el 

' ... determini.11110 de los seres que Jos irrespo11sabiliza e11 nuestro 
concepw moderno ó de la ley attil>ica heredada en la sangre y en 
el ambiente que hace de 1111C.\'tros propio~ hermanos nuestros 
pmpios verdugos ... ' 

aunque adm11rn el u~o de mé1odo1> enérgicos durante el cur~o de una 
huelga 

'Durante 1111a huelga, será racional. será aCl'ptablc que se 11u11 
Hidos las mt>dios líritos e ilícito.V para que haya 11na11imidad de 
acción y de cund11rta. En e.rus momenros Indos lo~ prncedimien-

153 



to5 que se usen para evitar gue liaya carneros serán excusables, 
peru después de él ningún objeto práctico resulta ' 

y acababa reconocienJo el papel L:reciente de proced1micntol> dbc1pli­
narios entre lo!\ obreros como respuesta a Ja mteni.1ficación del coníliclO 
social, a l.t' agrei.1onei, que descargaban i.obrc ellos patrono~ } ,1utori· 
dadc~ poli11cas. como otro mecanismo de integración > cohe~1ón de los 
obrero~ como dic,e en lo' momentos de conflicto. • El desenlace dc Ja 
huelga. que acabó en un empate en uno de lo!> ramo~ e.un m:.1yor m1d1-
ción de uficios y de mayor volumen de actividad dentro del sector se­
cundctrio, produjo una ruptura en el cur~o de la~ relaciones laborab 
cuyos alcance5 no podía ser vii.ibles inmediatamente. El 14 de no­
viembre se reunió una comi~ión mixta ob1ero-patronul lmmada por 
representante!> de la Sección de Artes Gráficas de Ja Unión lndu:-,tnal 
Argentina y de la asamblen de obreros gráficos (los p::itrono' no hahrnn 
aceptado la rcpresemauvidad de las sociedadc!. de resi~tenciaJ. 1:.mre !<)~ 

representantes obreros del>tacaban José Ba!>alo, nnarquista, quien habfu 
sido miembro del primer comité administrativo de la FORA después de 
·u fund<1ción en 190 1 y Luis Bemard -quien era uno de llls principalci. 
difu~ore!> de las propuestas del sindicalismo revolucionario en el seno 
de la UGT. 4 ~ 1 La representación patronal estaba integrada por repre~en­
tantes de cuatro de los principales establecimjentos gráficos de la ciu­
dad de Buenos Aires -P. Coni. E, Grunche, P. Rotger y J.L. Rosso-. lo 
cual revela la imponancia que los empresarios otorgaban al acuerdo.4

' 

La comisi6n elaboró un convenio. que fue aprobado en asamblea de 
los huelguista cuatro días más tarde -con una vigencia acordada de dos 
año , y renovable automáticamente sino mediaba denuncia de las par­
tes- y creó un tribunal mixto encargado <le 'igilar su cumplimiento y 
resolver los conflictos que surgieran de ~u aplicación. Era el primer 
reglamento sectorial que no era elaborado unilateralmente por lo5 em­
presarios. Recogía bastante · de las reivindicaciones que habían motiva­
do la huelga aunque sin alterar el molde definido previamente por el 
acuerdo de junm de la sección patronal de la UJA. Lo~ trabajadores 
alcanz,aron dos objetivos de sus rei,·indícaciones: proteger el empico de 
mano de obra cualificada (prohibición de emplear aprendices menores 
de 14 año:1 y analfaheLOs), impedir las reprcsalrn~ y lt~tcu 11e~m.1 (el 
ccnificado sólo reg1~trarfa datoi; norninalc~ y sobre la Ci.\tcgorf¡\ oel 
trabajador; el del.pido t:xigía el prcaviso de 6 día:.); pero no pudieron 
suprimit l'I de\tajo y en general el control de la urg,anizaci6n dt:I trabajo 
que Cl)nUnuaban firmemente en manos del empresario. aunque é'tc no 
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podía alnrgai la jumada a voluntad, que quedaba fija a 1ra\e!. de su 
declaración fonnal y el pago de hora~ ntraordinarias 

Cn nutrido grupo de empresario~ de e~te 'cctor. a pesar del acuerdo -
o tal , c1 como con,ecucnc1a del mbmo· decidieron una ''ez. finalizado 
el conflicto tran,formaN! en 1m¡xmadorc!- de los nusmos productos 
gráfirns que fabricaban, aduciendo el alza de co~tes que habían genera­
do la.~ concesiones otcirgada~ por el acuerdo, aunque realmente sólo se 
había incrementado el ' alor de las hora5 e.>.tra. - Del mismo modo, las 
empresa~ de fabricación de et:rilla~. durante la huelga de sus crabajado­
res habían recurrido al apo)'o estatal para que el gobierno le e~micra de 
lo~ derechos aduancm' p::ir.1 dcdicar~e J la importación de un producto 
pnra el que ante~. comu l.thricante~. habtan exigido y obrenidu la pro­
tección Jduanera. ' r .. ~rns intentiones. aun4uc parcialc~. también 
arrojan Juz :.obre 101, nivele~ de inversión en el sector secundan o, que 
pc-rm1t ían a lns empresarios pasar de fabricante~ a impon.adores de sus 
propios producto!> para vencer una huelga o prevenir otras y además 
obtener heneficiol>, y también otro ángulo de ·de el que observar como el 
estado podía colaborar con el cmprcsariado del sector secundario sin 
transferencias de rentas y recursos del sector agroexportador. 

Si bien en 1907 se alcanLÓ el número más elevado. hasta el momento, 
de huelgas y huelguistas, lo~ resultados del esfuerzo obrero fueron mu­
cho menos brillantes que lo que las cifras sugieren. invirtiéndose com­
pletamente la relación entre ''ictorias y derrotas observada en 1906. Hay 
que consignar. como ya he destacado, que existían dos facwres princi­
pale~ para explicar este curso de 1907. Uno era la recesión que frenaba 
la expansión económica e"perimentada hasta el año anterior. El otro, el 
conrrol dc-1 proceso de trabajo superaba a los motivos salariales como 
desencadenante de huelgas. El primero era un factor que debilitaba pero 
al mi,mo tiempo exasperaba a los trabajadores: y el segundo, continua­
ba siendo el ' erdadcro núcleo duro de las relaciones entre patronos y 
~alariado,. "' 

Si tcnemo1, en cuenta las huelgas consideradas de mayor interés o 
principales por el Departamento Nacional del Trabajo para 1907, y 
cxcluycndiJ por el mnmcnto las dos huelgas generale:., la mayor con· 
flictividad corrcsponue a los trabajadores de oticío que componen casi 
la mitad de to .. huelguistas y protagonizan los dos tercios de las huel­
gas. teniendo en cuenta que en los sectores más afectados por el movi­
miento huelguista empleaban mucho!> más obrero~ no cualificados que 
cualificados. l .n mi~mo ~ucedc si con5ideramos el número y upo de lo~ 
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lr<.tbHJ<ltlmcs participante~ en Id~ huclgal> generak1; de cncru y ago~to. 
Por lo tanto en 1907 'ol' emo~ a comprobar que t:n linea~ gcnt'ralc\ 
C\tán presente' en el mo' imiento huclguí~tico la\ do~ grandcl> linea' 
reí' indicauva!. ante\ mencionadru., aunque con un p~o diferente. 

Cn 1907. la~ huelga5 donde -.e planteaban cue,tione' l>alanaJc, sólo 
corre~pondiercm a poco menos de la cuana pai1c del totJI. mientra' que 
coni.Lituyeron casi la mitad de lai. que obtuvieron un re, uh.ido f:n orn­
ble. que generalmente era la rnncei.ión dt! la reivind1cac16n !>alarial en 
detnmcnio de otras que ~e hubiesen prc:o.entado con ella. Para un l>CCtor 

comlituido mayoritariamente por trabajadore~ cualificado' como el 
metalúrgico. -especialmente en el ramo de fundidón-, IJ ma) oría de Ja~ 
huelga!> entre 1907 y 1908 tu.,,ieron corno t1bjct1vo la rcduccion de la 
.1omuda laboral o la disputa por el control interno de la d1~ciplina en lo~ 
estahlecimiemns, no siendo infrecuente~ aquella~ en que ,e cxigfat la 
dest11uc ión de capat:.1ccs arbitrarms u obrero~ colahoracion1stai.. ' La 
lucha por la di~mmución de la jornada sigmficaht1 también el n.:chazo 
del convcni<J patroual del sector que h:ibía establecido unilateralmente 
el compromiso para codos los propietario5 de cstahlccimicnto~ de es1c 
ramn no reducir lt1 jornada a menos de 9 horas, rná:. lo~ ya conocidos 
métodos de control mediante la exigencia de certificado:. a lo~ trahaJa­
dore5 que ingresaban en un establecimiento, con multas establecida~ 
para qu iencs no cumplieran el convenio. Por lo tanto, a travé~ de la 
lucha por reducir la jomt1da no sólo e~taban bu!tcandCJ una mayor remu­
neración sino el intcmo de im ahdar una normativa fruto de la coalición 
patronal que significaba mro golpe a ~u autonomía dentro del 1rabajo a 
cxpcn~a ... de l o~ patrunus. 

Al finalizar la huelga general de agosto de 1907 mouvada por los 
acontccamicntm de la ciudad de Ingeniero Wh.ite (ver pág. 167 y ,ig.). 
la dirección del Ferrocarril del Sud decidió cerrar los tallen!l> de Ban­
ficld -próximos a lu ciudad de Buenos Aire~- con el pretexto de rcdr­
mcn,ionar <;u plt1ntilla. El lock ottt fue interpretado por los trah:ijadores 
rnmo una represalia por i.u participación en la huelga general. Al rea· 
hrir la cmprcl.a los 1allcrc¡, el 26 de agosw, decidió no rcadmirir a los 
trahaj¡¡dorc!> má destacados por su ac.:tividad sindical. así como l o~ de 
mayor a111igüedad en el puesto de trabajo. ~ Los obreros re!:.pondicron 
con la huelga, sumándose pronto a la mi~ma otro~ tallcrc~ del mismo 
ferrocarri l -algunos ~i 1os en la ciudad de Bueno~ Aire~ (talleres de Sola 
y Con tituciiin) y 01rC>S en las proximidade~ de la ciudad de La Plata. El 
PSA apoyó la huelga con gran entu:.1a~mo. lleganJo a ucur que 
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'Puede con ra:.ón afirmarse que elfo contienda es la más hermo­
sa y la má.1 grandt• que el proletariado del país haya lihradu con­
tra la prepotencia capitalista'. ' 08 

Su aspecto má!I novedo~o fue que loi. huelguista!> ~olicitaron al Depar­
tamento :\.icional del Trnbajo una mediación para ~olucionar el conílic-
10. • En enero dt: 1908 lo!> miembros del corruté de huelga redactaron 
una extensa memona sobre lo antecedentes y característica<; del con­
ílicto, de~tacando que su adhe-,ión a la huelga general de agosto se 
hnhía debido a la ~ohdaridad que ellos consideraban obligada 

' ... á los demás trahajadores del país por idénticos intereses y sen­
timientos de clases' 

~ no contra la empresa en In que trabajaban en panicular, afirmando 
que los trnhaj:idorcs que la cmpre<oa pcn'>aba de~pedir no i.ólo eran los 
más activo\ y copncitndo~ en In defensa de lo~ derechos gremiale~ i.mo 

también 

' ... diligente.~ en el trabajo. compelentísimu.-; en el desempeño de 
su profe1rió11, cualidades ésta.~, que reco11ocen los superiores y que 
más de 1ma 11ez /J an elogiadu '. 

La duración de la huelga se debía tanto a las dificultades que la em­
presa tenía para conseguir reemplazantes de la mjsma destreza y prepa­
ración, a pesar del tradicional apoyo gubernamental, así como a su 
capacidad para t1frontar un cese duranie varios meses del tráfico ferro­
\'iario. propio de una emprei.a de esa escala. Esta situación fue la que 
decidió a los huclgui La' !.oliciwr la incervención del Departamento 
Nacional del Trabajo. ya que contaban con un precedente de mediación 
favorable. · i Esta les había permitido obtener unos incrementos salaria­
les del 1 O al 15 por cientCl dei.pués de sostener una huelga entre febrero 
) abri 1 de 1906. S m embargo en este caso. esas expectativas serían 
defraudadas. Las empresas eran mucho más reticentes a ceder en a pec­
tm de organizac16n y autoridad en Jai. relaciones laborales que en las 
rnestione~ de remuneración, y Ja huelga -en la que no faltaba la habi· 
tual mtervem:ión policial en apoyo de la dirección de lá empresa- fina· 
!izaba el 28 de enero de 1908 con un rotundo frac.:aso. 1 1 La dirección 
de la cmpre~a respondió ncgativamcme a la invitación del Departamen· 
w Naciont1l del Trab:ijo para establecer algún tipo de conci liación. y no 
dejó ningún 1ipo de duela ~obre cuab eran lo~ aspectos sobre los que no 
C!ital>a dispucsl<I a ceder 
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' ... hace alguno!> meses los obreras efectuaron ""paro, arbitrario 
.v sin a1•iso, de sus tareas, obligando á fa empresa <Í clausurar lus 
talleres para reorganizarlos bajo la base de la d faciplina y el or· 
den , alterados á la saz611 por elementos nocivas que era m enester 
.~eparar'. 412 

A pesar del fraca~u de los huelguistas ferroviarios. el Departamento 
Nacional del Trabajo continuó siendo considerado por dctcmúnados 
~etlores de trabajadores como un instrumento allcmat1vo para desblo· 
4uear y resolver disputas con los patronos, aunque su competencia era 
muy limitada ya que carecía de capacidad jurídica parn imponer i.olu­
ciones a los conflictos. La disposiclón de Jos ferroviarios u la media­
cl<'in, sumada a l:i de ()Iros ~cctcorcs del mundo del trnbaJO -Mmo sucedió 
con los grálicm en 1906- revela la in1ención de aprovechar cualquier 
intersticio que permitiera nl!utrafüar -si4uicra en parte-- la acción re­
preswa del esrado sobre el movimiento obrero ut1lizando aquellas inst1-
1ucicmes en las que la autoridad política al'ttiaba como forzoso interlocu­
tor. 4 • Esta reconsideracióu del papel potencial del estado conectaba en 
parte con cierta tradición obrera. anterior a los grandes conflictos del 
cambio de siglo. la cual lo veía como una estructura con un posfü!e 
papel arbitral o por lo menos neutral frenteº los confUctos de obreros y 
patronos; la que había movido a la primera federación obrera a elevar 
un petitori.o en 189 1 al congreso y al gob1erno nacional.41~ Estas nuevas 
expectativas entraban en conflicto con la opción por el antiestatismo. 
muy asentada en el movimiento obrero y durante mucho tiempo ali­
mentada por las intervenciones gubernamentales en la primera década 
de este .s iglo. La FORA y la UGT rechazaban de plano la existencia de 
tribunales arbiualcs permanentes, mientras que en 1 \:107 Ja UlA comen­
zaba a verlos convenientes, basándose en el éxito con que -juzgaba­
fum:ionaba la corrri~ión mixta gráfica, cuya creación atribuía a la Ini­
ciativa de los patronc.11:.. 11

' Entre lo~ mismos trabajadores gráficos eú;­
lían dudas sobre su eficacia para solucionar contlictos. ya que considc­
rahan que los fallos sólo podían sostenel'be con el respaldo de una or­
ganización obrera con lá íuerza suficiente corno pará imponer a los 
empresarios su cumplimiento mediante la acción directa, justamente el 
recurso que se trataba de evitar mediante el arbitraje y las comisiones 
mixtas obrero paironales. Un miembro de la comisión gráfica lo exprer 
saba de este modo 
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·~.¿de qué sirre que el árbitrn s()/uci1111e el cnnflicln, .~i el fallo lw 
de ser violado en perjuiciu de la parte que tsté m enos preparada 

para la lucha?, y, .~i por la igualdad de co11dicio11es en que se en­
cuentran los co11trinca11tes para 1111 combate, se acata lo resuelto . 
esto significa que se acepta mome11táT1eamente. y que cuando 
u110 l'Sté en co11dicio11es superiores ul otro 1·iolará lo acordado, 
sin importársele un ápice del árbitro n comisión mixta, puesto 

que si lo aceptó fué pur lafuena de los hechos'. 
416 

Era esa perspectiva de convertir los conflictos laborales en un perpc­
ll.H) juego de negociat:ión i11('ruento junto a la división del mov1miento 
sindícal. el factor sobre el que el PSA comenzó a explorar y teorizar lru. 
vías alternativa~ a la confromación obicrta i:on el poder político y em· 
presarinl representado por la huelga w/11a1e y, en primer término. Ja 
nuclga general. fae también era el punl\'l que, a la postre. iría diluyendo 
el mordiente del anarquismo en las filas übreras. El convenio obtenido 
por los gráficos se coavi11ió parii. los 1¡ocialis1as en la brújula que debfa 
orientar al movimieal(l obrero por el mar proceloso de la desorganiza­
ción y desintegración de las nunca demasiado concurridas sociedades 
de resistencia 

'La gran lruelga realizada el año 1906 y que terminó cu11 una 
sanción arbitra l ha conti1111ado ejerciendo i11jlue11cía en el ánimo 
ele estos trabajadores / ... ] La acció11 a desarrollarse, p11es, es más 
complicada y requiere suma habilidad é i11telige11cía en los traba­
jadores investidos con tan delicado cargo, puesto que lo obra e11 
ejec11ci6n representa el esfuerw colectivo de 11nos 8000 hombres, 
qu.e presci11de11 del rudimento de la huelga para entrar a parla­
mentar de potencia á potencia. Este sistema de solucionar los di­
ferencias que surgen entre O/>resores y oprimidos tiende á 1111 fin 
práctico y eficaz. m origera la aspereza de La lucha y eviia sacri· 
ficios que e11 oh·os terrenos pueden resultar estériles ó contrapro­
d11Ct.'ntes. La «entente» establecida ef1{re ambos beligerantes es 
~i~n(fieado de una mayor conciencia y de un sentido práctico, 
que, hny por hny, desconocen la mayoda tfe los trabajadores or­
gnni:.ndos '. 

111 

Era una propuesta de integración de la c11<1.l'tid11 socíal a través de la 
legalización del conflicto de clase con la expectativa, que de este modo, 
el resto de la sociedad iría aceptando progresivamente la intervención 
comrolada de los representantes de los trabajadore~ en el terreno eco­
nómico para más adelante alcanzar el político. En 1909 las federacio­
oes sindicab sin cuestionar del todo el método disputarán al partidCJ 
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~ocialista el ilim:mrciio de la intcrJ()cución con el poder politil:u l ver 
pág. 187 ). 

También este año alumbró un movimi~nto huelgubuco de carácter 
hcteroc.Joxo: Ja huelga de 1m¡uilmus que ~e de~arrCllló durante los mc~e:, 
de septiembre, octubre y noviembre. El aumento incesante de los alqui­
leres, sumado a las deplorables condicione~ de las viviendas populare!> -
rcJ1•e111illos- en la ciudad de Buenos Aire!>, había sitio un tema tratado 
repetidas veces en el movimiento obrero. La reanudación de la innú­
gración en gran escala a habfo agravado el problema del hacinamiento 
y elevado los precio!). especialmente en la Capital Federal que cr;.i dim­

de quedaba el mayor remanente de lt1~ inmigrantes. Por inicial1v<1 de )O!> 
tipógrafos aJhernJos a la FORA \C había constttu1do, en 1m\11embre tle 
lYOó, l::t Liga Contra lo:- Alquileres e Jmpuc~Lt1~ con el objeto e.Je obte­
ner una c.Jisminución del 50 por ciento en el precio de los alquileres 
mediante una acción coordinada de los asociados, quienes se compro­
meterían a abonar solamente Ja mitad del alquiler que estaban pagan­
do.410 La huelga se desencadenó cuando los propietarios decidieron 
aumentar los alquileres al anunciar la Municipalidad de Buenos Aire 
un aumenlo de sus impuestos para 1908. Los huelguistas organizaron 
comités en cada barrio que centralizaban las actividades de propaganda, 
solicitud de apoyo y la conexión con los ocupantes de otras viviendas: y 
con otras poblaciones aledañas a la capital y algunas ciudades impor­
tantes del interior del país.4

'
9 Los propie1arios se agruparon en una 

asoi..:iación -imiLando de este modo a las organizaciones patronale-s­
denominada Corporación de Propietarios y Arrendatarios e intcn1aron 
coordinar los desalojos y la exclusión de Jos activistas de sus viviendas. 
EJ gobierno municipal intentó mediar en el conflicto, pero sin éxito. A 
medida que este se extendía y que muchos ocupantes resistían los desa­
lojos comenzó la intervención policial que culminó con el asesinato de 
un obrero -Miguel Pepe- el 22 de octubre. El movimiento terminó ex­
tinguiéndose entre finales de noviembre y mediados de diciembre con 
resullados disímiles ya que en alguno!'> inquilinatos se había obtenido 
una disminución de los alquileres mientras que en otros no se había 
podido resistir siquiera el desalojo. De cualquier modo Ja victoria par· 
cial dur6 poco, pues anles dt: fin de año volvían propietarios y ;irrcnJa­
tarios a elevar los alquileres. 

Los socialistas apoyaron la huelga, pero no le otorgaron una impor­
tancia equivalente a los conflictos laborale~. Prueba de ello. es el lugm 
más destacado que ocupaba en Ll1 Vanguardia el confliúlr> del Ferroca-

160 

rril del Sud, mientra que Ja huelgu de 111quilin(1:. quedaba relegada a un 
di!-creto o;egundo plano. a pe~ar de la e-xtcn~ión de la huelga y el núme­
ro de sus participantes. En cambio lu~ núcleo~ anarqu1~1as le brindaron 
un extraordin:irio apoyo. ) le otorgaron un alcance mayor que el de sus 
objetivos declarado¡,.·::.· A pesar de que amb~ rendenciru: e8taban de 
acuerdo en incluir dentro de la categoría de explotauores de la clase 
obrera a los proveedore!> de bienes y \Crvicios -tales como comercian­
tes, propietruios de viviendas y prestamistas-, la actitud frente a esta 
huelgu reflejabá un enfoque distinto de la naturaleza de los 1.:onflictos 
'>uciales. Para el PSA el problema de lo:- alquilere~ era un producto 
indirecto del dom10it1 hurgués sobre la esfera económica y por Jo tanto 
el movimiento no era cstrittamcntc u11a prmest:i obrera. sino una pro­
tc~ta de pohrcs. de vicLima~ pero no de activos luchadores ctmtra la 
explotación. por eso constataba en la~ a.c.ambleas de huelguistas que 

'LA masa era realmente de obreros lwstigados por el deseo de 
remediar su situación insoportable de unos alquileres caros, no la 
masa que suele 11erse e11 las reu11iones de las colectividades obre­
ras' 

pagando así su deuda con el tradr1mioni.1'1110 que estaba -a pesar suyo­
en sus raíces. ,;_ En camhio para los anarquistas, que en esos momentos 
comenzaban a debatir críticamente el concepto de lucha de clases al 
afirmar que sólo servía para obtener mejoras económicas. pero i_nupe­
rante para suprimir el poder político estatal que era el pilar fundamen­
tal de la opresión, la huelga de inquilinos representaba una ampliación 
del horizonte de la lucha. antiautoritaria, contra el despotismo que las 
elites propietarias ejercían sobre sus subalternos independientemente 
del carácter productivo{) de consumo de unas relaciones económicas en 
que estaban unos y otros.~;, Como afirmaba Eduardo Gilimón 

'En algunas casas de departamentos, habitadas por personas que 
1w podían considerarse como proletarias, inicióse también la re-
1tistencia al pago de los alquileres, amenaza11do convertirse la 
Llamada huelga de i11quilit10s en algo formidable, en una especie 
de re1•0/11ció11, en un atentado serio contra el derecho de propie­
dad, ese derech o que hace de 1111 propietario 1111 seííor feudal, un 
duáio absoluto sobre el que nada puede, ni arí11 la necesidad de 
yi¡1ir, el derecho a la 11ida i11here11te a todos los humanos, que es 
el primero de tudos /ns derechos, porque en él reposa la 11ida, e.~ 

la vida misma'. 421 
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La huelgas generales de 1907. 

La huelga general de enero de 1907 fue convocod;l en re:.puc~ta a la 
duru represión sufrida por los trabaJatlores de Ja ciudad de Rosario. 
quíene~ se habían cumpwmetido en una huelga local rechazando la 
impo"ción de un regi~trn de control de la conducta de fol. trabajaJore~ 
del tramport~ urbuno. El movimiento anarquista saludó la huelga gene­
ral rosarina i:n la que Veía un superación de la tendencia -a su juicio­
excesi\·arnente economicista que había ad4uirido la actividad de una 
parre de las sociedades de resistencia en fu última época, con e tas pa­
Jahras 

'E l re11olucionario arto di; los masas proletarias de la Chicago 
arge11tiria no obedece al "fán <Í al deseo que f 11ernJ1Hfo de alcan­
zar mejora~ econórnícas. No. esta huelga no e.\ huelga de intere­
ses. Es h uelga de dignidad. Es huelgo de conciencias. Es huelga 
de ,,afie11tes'. 424 

A pesar de que la prensa y Jos círculo~ económico~ locales le exigie­
ron al gobierno la instauración del estad(J de ~i tio, una parte de los 
comerciantes nuéle<idos en la Bolsa de Comercio de Rosario considera· 
ban responsables a las auioridadeii locales de la magnitud del conflicto 
por su esca a sensibilidad hacia las demanda~ obrera.s, con lo cual un 
sector de la~ clases medias se situaba frente a las autoridades políticas y 
w mplicaba aún más el curso de la huelga.1' <; 

En Buenos Aires la FORA y la lJGT declararon la huelga general in­
definida para el día 25, invitando a sumarse a Ja convocatoria u las 
organizaciones sindicales llamadas "autónomas" (ver pág. 50): Confe­
deración de Ferrocarrileros, Conductores de vehículos, Ferrocarrileros 
del Sud, Constructores de carruajes, Constructores de carros v Obreros 
Sastres. Los tres primeros eran vitales para lograr una p~alización 
LUtal del país, los últimos porque con una fuerte organización societaria 
y experiencia de lucha eran capacc de arrastrar con su prestigio a 1Jtras 
sociedades indecisa~. 4.r En su convocatoria a Ja huelga general amb¡i~ 
federa.cionc.~ enunciaban lo~ motivos gencrale~ y particulares <le la 
misma 
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'Las penas y dolores del pueblo obrero, del que da vida á la re­
gión e111era, del que á todos s14ste11ta y todo lo crea, todo lo pro­
duce, 110 causan la más mínima impresión en los que del esfuerzo 
del brazo proletario, del sudor del hijo del trabajo 11fre11, dilapi­
dando, der,.ochando. malbaratando f ortunas q111• pódía ser el 

sustento y hie1w.~tar de millares de f amilias / •.. ) De 1111 lodo Los 
legisladores se aum entan en 1111 cincuenta p or cie11to sus enormes 
sueldos percibidos por no hacer nado, 11i siquiera concurrir af 
recinto que Jla111a11 sagrado, y por otro lado los alquileres de 
nuestras miserahles vi1•ie11das. asiento de toda enf ermedad )' toda 
i11comodidaó. absorben lo mayor parte de nuestros exiguos joma· 
les / ... ] De im fado se nos atropella á tiros y sablazos en cuanto se 
ef ectúa 1111 mitin cualquiera, y de otro lado se fa l'orece á los capi· 
talistas dándoles soldados para que 11os reempl.ace11 en las l111e/­
gas J' alterando las leyes aduaneras para que nuestras aspiracio­
nes y esfuenos resulten defra11datlos é inú tiles. De u11 lado ~e 
dii:ta11 disposiciones 1•ejatorias, h umilla11tes que están e11 p ugna 
abierto hasta con esa constitución que s iempre se nos está p o· 
u iendo de ma1iijiesfo com o un dios á quien hubiera q11e prestar 
adoración, y de otro lado se amo11to11a11 soldados .v buques de 
guerra para dom eñar á los que 110 quieren se les marque infa-
111a11temen1e en libretas de conchaba como si fueran deli11cue11-
1es •• 427 

Sm embargo dudaban sobre u conveniencia los delegados de socie­
dades de resistencia de la UGT que eran miembros del panido socialis-
1a. Los representantes de los bronceros y de los trabajadores de las fá­
bricas de cerillas fueron los que criticaron la forma en que se estaban 
adoptando decisiones y aducían que además de no tener mandato de sus 
representados, la huelga perjudicaría más que favorecería a los obreros 
de Rosario. Los delegados que respondían a la corriente sindicalista, 
defensores de la convocatoria de huelga sin dilaciones, terminaron 
imponiéndose obre los socialistas pero con . ólo una mayoría relati­
va. 4_9 

J\ pc~ar de las dudas y divergencias en el seno de lo5 activistas y de la 
i111imitlm:ión policial que clausuró numerosos locales obreros en la 
~ 111d.1d de Bucnns J\ircs desde el primer día de la huelga, la adhe~ ión de 
1,,, '"rn:tladc~ de resistencia fue casi total a~í como la participación tk 
In' obrero!- de ~uenos Aires.4

·' lnl'luso los trabajadores de las fábricas 
de cerillas cuyo~ de legado~ habían decidido no sumarse a la convocato­
ria o los cstibadore. que nQ habían demostrado demasiado entusiasmo 
en los debates previos participaron en un elevado porcemaje en la mo­
vilización que inclufo a dos 1ercios de los trabajadores de los sectores 
secundario y de ~ervicios de la Capital Federal."" Pocos fueron los 
colectivos de t rabajadorc~ que :ica1aron la decisión Je no panicipar de 
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sus representantes sindicales: ferroviarios (excepto lo~ trabajadores del 
FF.CC. Sud), fundidores tipógrafos. bronccros y torneros en madera. Lfl 
participación minoritaria en la hudga de estos dos tíllimos gremios 
contra~ta con la Jewhedientia de lo:. trabajadores cerilleros, y refleju. 
junto con otros sectures de trabajadores de oficio que participaron 
activamente -construl'.tores de 1.:arruajel>, ebanista~. gráficos, ere.-. la 
mayor represcntati" idad de la sociedad de resistencia en esos ámbitos 
que en los del trabajo no cualificado, respecto a las decisiones adopta­
das a favor o en contra, a pesar del bajo mvel de afiliación predominan­
te en las organizaciones ~indicales. El 27 de enero finaJizaba la huelga 
general al llegar la Municipalidad de Rosario a un acuerdo con la fede­
ración local de la FORA que suprimía el sistema de registro que había 
sii.lo el origen del conílicw, quedaban en lihertud lus detenido~ durante 
la huelga y reincorporados los trabajadorei. despedidns. l Esta huelga 
general marca un hito en el proceso de conformilción de la clase ohrera 
argentma junto con la primera huelga general de 1902, a pesar de que 
las moviliLaciones masivas se prolongarán hasta 1909. Como la huelga 
de 1902. esta habría sido la culminación de la agregación de múltiples 
experiencias obreras en el rechazo de las nuevas condiciones de explo­
tación y de aprendizaje de la colaboración entre gremios, que les per­
mitió adquirir la noción de solidaridad al definir mejor el sentido de 
clase alcanzando la unidad entre los diferentes gremios, sin desdibujar 
la diversidad de sus caracteres específicos, en la medida en que iban 
siendo sometidos a una explotación convergente en sus métodos e in­
tensidad, Al finalizar Ja huelga general de enero de 1907 el PSA cons~ 
talaba que su realización. a pesar de que continuaba considerándola una 
reacción inoportuna y desproporcionada, demostraba la instalación de 
una consciencia clasista entre los obreros argentino~ 
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'La reciente huelga es una prueba más de La existencia ~' el desa· 
rrolfo en l'ste país de esa gran fuerza de la nuevo psic~logia so­
cial, la solidaridad obrera y con fa expontaneidad y la energía de 
las f11er:.as elementales. Nuestros tratadistas de economía social 
ya no podrán explicar lo i11fu11dado del Socialümo, enumerando 
el rosario de tendencias y virtudes eco11ómicas que atribuyen al 
hombre: el instinto de la propia conservación, el áe reproducción, 
la laboriosidad, la tendencia al ahorro, la adq11isi11idad, la ecO·· 
nomiddad. Pero junto co11 todas esali ahslraccionel y antes que 
muchas de ellal', deberán ver el enorme hec/w concreto del .1en­
timie11to de c lase que vibra en el pueblo trabajador ' 432 

T::t.mbién contribuyó il urnficar cc.1yunruralmcnte a la clase obrera h.1 
intensificación de la rcprcsi6n al movim.iemo obrero i.:ntre ambas huel ­
gas geoerale~ -aplicación de la ley de Residencia, uiilización del e-;taJo 
de ~ltio para paralizar el mu"irnicnw huelgllí Lico, y ataque sobre la 
liturgia obrera al reprimir l a~ manifestaciones del 1° de mayo de 1904 y 

1905. La violencia estatal ~e combinó en el campo visual de Ja cla!>c 
obrera con las medidas ec1mó111icas adoptadas por el gobierno que 
afectaban a los trabajadores en su vida cotidiana, como la política im­
positiva y el estímulo a la inmigración que era visto como fuente de 
de~empleo y de depresión salarial. Entre lo~ 1rabajadores crecía la ron­
vicción Je 4ue la víolcncir1 ex1raecm11í111ic•n se había instalado detiniti­
vamente en el marct1 de ~u~ relaciones laborales y de ella dependía en 
gran panc la capacidad patrcin:il para inten~ificar la explotación de su ~ 

trabajadtires y rechazar cualquier rei\ indicación que les favoreciera. 

La imposición del uso de la libreta de identificación era vista como 
formando parre de un programa más vasto por medio del cual el estado 
pretendfo relegar definitivamenLe a los obreros a una posición subalter­
na frente a las otrru. clases de la sociedad 

'Si los conductores de carros .Y carrt1ages huhiera11 acatado la or­
de11a11za m uniciplll, á estas hnras est.a orden liabría sido extendi­
da á los e.~tibadore.~, pantJderm·, mararifes1 etc, y demás gremios 
cuya esclavitud más completa co11 vie11e á los intereses oficiales y 
capitalistas'· 433 

Otro factor que indudao!emente reforzaba la coordinación de las ac­
ciones de protesta era Ja unillad patronal con que se encontraban las 
sociedades obreras en conílictos parciales o sectoriale~ . Principalmente 
desde J904 y con frecuencia creciente las sociedades de resistencia 
debían enfrentarse con coaliciones patronales que elaboraban regla­
meatos de ramo. capace de penalizar aquellos miembros que no cum­
plían Jos at:uenJn · de 50Jidaridad y que utilizaban el lnck-our -quepa­
recía una imagen espernlar de la huelga- dificultando la aplicación de 
la huelga por tumos o la huelga rcglarnentaria.4 

' 

Para los anarquistas y la~ sociedades de resistencia agrupadas en la 
FORA la huelga general había además significado que los temores y 
preocupaciones sobre un excesivo protagonismo de las reivindicaciones 
salariales ~obre las que esl<1bao ligadas al control y Ja autonomía obrern 
en el proces<J de trabajo frente a lai; impo~iciones patronales, eran in­
fund:ldas ya que 
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' ... 110'> es grato notar en esta huelga general que lw unido firme­
mente al proletariado argel/fino fu1>jonándole más q11e /tJdvs los 
escritos J paclos co11greseri/es, que el /techo que ha 111oti1•ado el 
gallardo mo1•imienw 110 ha sido 1111 me<.quinu y sórdido interés de 
lllcro, sino un deseo de libenad, de independencia. de que la 
dignidad 11111110110 110 sea sometida á trabas, 1•ejáme11es y regla­
mentos '4 35 

'} .~i 1•0/"emos á examinar la causa primera del m01•imie1110, te­
nemos que la actitud asumido por lol conductores de vehículos 
ha obedecido á una razón de orden complf'famt•nfe moral v un á 
1111t1 razón econñmica, }' el paro de lus demás gremio.~ l1a ~bL'de· 
cido, también, ti utw razón moral: á lll idea solidaria. } /o h11l'lga 
general declarada par los C<msejos de la F.0.N.A. v la U.G. de 1: 
se ha fundado, to111bié11, en una snla causa lambii11 111oru/: /11 so­
lidaridad'. ' 36 

Para el sector ~indicalista el éxilC> de la huelga general ccmfirmaba 
la posibilidad de la acción conjunta de la UGT y la FORA. reforzando 
la tendencia favorable a la fusión entre amba~ fcderacmncs obreras. Sin 
embargo, inmediatamente dt!l>pué~ de su finalil:1ción comenzaron a 
aflorar las di crepancias y tensiones que habían rodeado '>U convm:ato­
na. Las sociedades de resistencia que no habían secundado la huelga 
general criticaron la forma en que se había adoptado la t.leci'>ión de 
apoyo a la huelga, sin consulcar a lal> sociedades afiliad~ y su subordi­
nación a lol. dictados de la FORA: y algunru. -como Fundidores Tipo­
gráfico~. Pecherero ) Anexos, Horneros ) Anexos- se separaron de la 
UGT.' 

El PSA durante el conílicto, e incluso luego Jel rn1snm. manlu\O un 
apo:ro dbtante que revela el pe,,u de su línea doclrmaria respecto a la 
huelga general. Durante Ja misma no rcnundó a infonnar ~obre las 
postura!. db.idcnte~ adoptadas por militante~ -.oc1ahsta~ en l a~ soc:1cda­
de¡, de resistencia que habían adherido -como por ejemplo, en la todavía 
Unión Gráfica· al tiempo yue lnform<1ba Sl)bre la evoluoón tic 111 huelga 
i.:on matices menos triunfalistas qui.: los anículo~ y comunicado' de Ja~ 
do~ federaciones obreras. 4 8 Y en término~ generales opinaba, recono­
dendo la contundencia de la protesta ubrera, que la hueJg¡¡ general 
pajudicaba no sólo a la~ clases dominantes. sino mmbién a los propio~ 
Lrabajadore' que eran afectados pOTlJUC dc.1ahan de pen:1hir ::.u' salarios 
durante la nmma y la huelga paralizaha el crct.:i111icnlc1 de la eeuno­
mía.' Oiro corolario c.¡ue extraían de la huelga general -.ign1fü:<1ha en 
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la pracl!ca <;u negación como po~ib1ltdad . Para ello ulilizaba como 
e1emplo la uc1i1ud de lo~ i.:mplcat.lo~ de las compañías de tranvías que ~e 
habían unido a la huelga general apro\'cchándola para plantear también 
su~ rcl\'lndicac1one~ c~pecífica\. sm lograr resultados apreciables) a que 
cnnlinuahan ron ,u medida de fuerta después de finalizar la huelga 
general ~JO obtener una respuc~ta favorahle de la dirección de las em­
presas. ~ 4 Como ~•empre la alternativa que surgía era la huelga parcial 
minucio~amentc planilil:ada. 

La segunda huelga general, en ago~to de 1907. también fue convoca­
da para condenar una acto de represión la masarre perpetrada por 
tuerza~ de marinería S('brc lm huelguistas de Ingeniero White, pobla­
min cercana a la ctut.laJ de Bahía Blanca en la provincia de Bueno 
Aires. En esa ciudad se había 1mc1ado el 23 de julio una huelga de 
remachadores que exigían la Jornada de ocho horas, un aumento sala­
rial del 30 por ciento y lo~ despidos de un capataz. muy autoritario y un 
obrero esquirol. El primer día de huelga se produjo un enfrentamiento 
en el que resultó muerto el capataz y malherido el obrero colaboracio­
nisla. A continuación un grupo de marinería de la Subprefectura Marí­
tima enviado a la Ca~a del Pueblo. donde estaban reunidos en asamblea 
más de 300 huelgui~tas, abrió tuego matando a seis panicipantes de la 
asamblea -enlle ellos un niño de 12 años- e hiriendo a otros veinticua­
tro. La reacción inmediata de la federación local de la FORA de Bahía 
Blanca fue convocar Ja huelga general en la ciudad, en medio de la 
indignación de la población ante la carnicería llevada a cabo por las 
fuerzas armadas. Pero no se dcruvo ahí la represión, al repetirse la 
agre~ión contra el cortejo fúnebre al no obedecer Ja orden de proseguir 
su marcha frente a la ..ede de la Subprefectura Marítima. En la cámara 
de diputados lo\ d1putadrn. t'On\crvadores elogiaron la actuación de Jo~ 
marinos.41 

La FORA y la UGT dec1tl1eron convocar la huelga general en solida­
ridad con los trabajadores de Ingeniero \Vhitc y Bahía Blanca. Los 
,ociali'ita:-. con~1deraban que la huelga, a pesar de su indiscutible legi· 
1imidad dada la gravedad de Jo he<..:hos, no tenía demasiadas posibili· 
dades de éxito al adelantarse la FORA en un día a la convocatoria de Ja 
UGT. y dudaba ~obre el poder de rnnvocaloria de las sociedades obre­
ras. mientras dc~tacabu el papel ~ingular que desempeñaba el diputado 
\Ocialista en el parlamento como vm solitaria representando a los miles 
de ohrerol. indignados por la rcpre~ión.4 1 ' Si bien Ja opinión del PSA 
se veía contrad1chu por lo que habia mostrado la reciente huelga gen~ 
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rnl de enero -donde ~oc1edades de re.;i~tencia con baj.i afiliación habían 
logrado movilizar a una gran mayoría del proletaiiado porteño- proba­
blemente l>C apoydba en el fracaw reciente del Cungrc'o de L:nifit:JCtón 
L'GT-FORA } aprovechaba la '1tuación p.ira ding1M' a lo~ ~md1ca10s 
autónomos y a la propia UGT pre;.cntándoM' 1.:omo la a.rgama'a capaz 
de soldar nue' amente la~ fü.um<la;, fil~ ;.ind1calc!>. La huelga en la 
ciudad de Buenos Aire;. fue :.cguida por ca!>i todo' lo~ ;.cctorc~ que 
habían ;.ecundado l..t de enero, ~¡ bien el número total de huclgubta~ fue 
menor que en e;.a opo11unidad. 

El bienio 1908- 1909 se caracterin.1 por una acentuada ca1da del ritmo 
huelguista en la ciudad de Buenos Aire~. que queda compcn;,ado en 
1909 por la rc¡iltzac1ón de dos huelgas gcncrale~. · El Departamento 
Nocional tlel Tr<tbajo con IJ clara imención de dcmthtrar ~u cficaLia en 
la contrihución n la paz sncial. ~ub::.trajo d~I .:cimputo dt huelguista~ a 
lo~ participante:-. en las dos movilJz.acione~ mai;ivas a las que clas1fic(l 
como movimiento político más que sindical -lo que había evitado c11 

1907- resultando un de~censo de la conflictividad laboral. 41
' 

Tabla XV. Rcsi1/1wlm de las hue/gm en la rnulad tic 81mwl Aun IY06 
1909 

Fa,orJbles Transada, [)c<,favorJble> TotaJe, 
free. Ab>. 'l free. abs. <¡ lrec. Ah• r,; 

t906 65 38.2-l 30 17.65 15 ~t:? 170 
1907 45 :!0.09 18 8 0-l 161 71118 224 
1908 22 l-l.57 9 -- 5.96 120 79.n 151 
1909 7 24 14 ! 6.90 20 68 97 29 
fucn""° Elahin.:1~ prup1a a p:IJtll' dt A11u.1rio E>tadbt1t ,, de la C"'J.JJ dt 811t•tu• Alfr• 191./11 
(para 19061. Mtm"'"' J, la l'n/1ria dt B~e""' .'\1u1 /V(lft u /'109, c...,,:.u F«kr3J. \·1C\1tX 1p.ir~ 
1907 y l'>Okl; 8 UN 1 , JU'l161JIJ0!HINJlllJIO(par• l'Xl'J, la. dlra• OO«lO"C•J'OOd<u l• 1oulld.ld Je,., hud~·· dr C>C año" no wlo. ta. que d Dc¡>anatt><."l\lO N..:1oml del 1 rJbaJO <OlhldaV rua.\ 

1mp•YWllL'S <n ~~~ innutr<) 

Los motivos de la retracción de la pwtesta obrera ::.onde tlivcr::.a 1ndo­
le. Con su rece~ión, ! 907 implicó en relación al año anterior una in­
versión de la proporción de resultados fa\>orablcs y dc~favorablc1> pura 
lo~ trabajadores, y aunque en 1909 :,e produce una rccupcraci6n eco· 
nómica -que a nivel popular se percibe poco- csn tendencia ~e mantiene 
y ucrccienta. revelando un endurecimiento del cllnlfo:to laboral resulta­
do de la lenta pero inexorable inclinación uc la balanza de com.:lac1611 
de fuerzas desde el nivel del taller al institucional general a favor tic lo:. 
pau·onos. A ello también contribuía la coyuntura e>.pafüi\ a de la eco­
nomía 4ue al fomentar la imponacirí11 tle fueua ele traba jo creaba una 
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-.obreofcn:i que rontnbuía a debilitar la capacidad de acción de los 
trnbajadores. · Otro ful·tor. hgado probablemente a los repetido fraca­
so~ de 'ª' huelga~ p:m·1ale~ ~osten1da' p<'.'r el mO\ uniento obrero fue el 
debilitamiento de la repre,entatividad de las dos federaciones con la 
pérdida de numerosa.., 'odcdade' de resistencia ) el refuerzo del . ector 
de sociedades autónoma,, 4uc ~¡ ideológil'amcnte no e di~tanciaron de 
las opciones que rcprc'.'.Cntaban la FORA y la UGT. re\elaban un acen­
tuado imcrés en jugar !>U~ c,fucno~ rel\'lndicntivos en su ámbito cspe­
dfico ~in e'perar depender de la coordinación del apoyo de otros gre­
mios que reali7ahan la' dos grandes federaciones. Y ambo<; factores 
aparecen Jugando un p;spd imponantc en el desacuerdo que se produjo 
en el ,oc1ctarismo obrero lnn motivo <le la propue.;ta de J¡¡ FORA de 
ct1nvocar una nue\ a huelga general para finales de diciembre tic 1907 o 
comienzos de enero tic 1908 en respuesta a la aplicación de la ley tic 
Residencia reahzatla por el gobierno durante la huelga de inquilinos. 

Pero la opo~1dón mác: intensa a su rnnvocatona procedería de las 
misma.; filas de la FORA ..... Lo:. delegado<; metalúrgicos al VII° con­
greso de la organización (La Plata, 15-19 de diciembre de 1907) consi­
deraban, junto a otra" ~ociedatlc~ de resistencia, que un factor contrario 
al éxito de la convocatoria era la reducida representatividad que tenían 
en ese momento la.' organizaciones sindicales. Los motivos, para los 
metalúrgicos, residían por una parte, en que coexistían diversos imere­
ses en el seno del conjunto de la da.;e obrera. )' por otra, que existían 
,ectores socialc~ que ~in ser •mtagonistas del proletariado se veían 
afectado por la!> con~ecucncia~ económicas de la huelga general. En el 
primer caso los problema~ dependían de las características del mercado 
de trabajo argentino y el papel de la innugración. que exigía la exis­
tencia de un gran contingente de trab<tiadores que acudían como traba­
jadores e\tacionalc~ a la recolección del cereal y se ocupaban el resto 
del uño como obreros no cualificados en el ámbito urbano. a los 4ue 
había que agregar lo~ trabajadores estacionales transoceánicos -
golondrinat- que procedente~ principalmente de Italia y España ~e 
desplazaban anuahncnte a Argentina. para retornar ~ sus países de 
procedencia, una vez finali¿adu.' las larca:, agrícolas.14

' De ellos desta­
caban su condidón de temporeros pero aun más su condición de jorna­
leros como factore' que dificult<1ban su adhesión a un movimientó. al 
que lo~ trabajadore~ 1111.'.talúrgicos. por e.;c hecho, lácitamente conside­
raban basado en lo'> trabajadorc!> y artesanos de los oficios urbanm 
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•· ... los qlle sin U•ner intereses direrto11 á la co11sen •ació11 de la co­
secha, se sienten atraídos en lus centros agrícolas en los m()men· 
tos de las cosecha, con la esperanza de reunir en 1111os meses de 
labor w 1 peculio que otras épocas nn se prestan á realizar. \lan tí 
la f aena co11 esa idea bien determinada. La mayoría de esa gente, 
peones los más, 110 tienen afinidades con las entidades gremiales, 
por consig11ie11te 110 se sienten ligado11 por los lazos de solidaridad 
tan preciosos e11 esos m omentos de pruebas. No hablo del co11ri11· 
gente de brai.os que todos los arios acuden de Italia J' España pa­
ra las fa enas. Ese elemento será f ra11camente h ostil al mo••imien­
to ya que desecharía el mó11i/ que les hizo salir de su tierra para 
arriesgar la\· avl'Tllums del 11iuje" 

En segundo ténnino tarnhién reconocían la existencia de un capa dt: 
agricultore~ nu prup1emnos, <1 los que ellos no incluían dentro de la 
clai.e e.xplorado.ra. que solici1arían del gobierno ap0yo para impedir la 
huelga general que haría peligrar loi. esfuerzos y el ~acrificio económico 
lle un año que apenas compensaba la cosecha en su calidad de arrenda­
tarios 

'Pero fas entidades obreras. 1w son todu el complejo social, y ve­
mos 11111/titudes de intereses atacados y amenazados por el paro 
general, que no so11 intereses capitalistas, ó especuladores de la 
actividad, si110 de í11jimos trabajadores que han i1111ertido todo el 
a17o en labrar y sembrar la tierra en la esperanza de ser compen­
sados con 11110 recolección rica y muy abundante 1 

En las conclusiones fi nales el análisis tocaba la naturaleza específica 
del modelo económico y social argentino. apartándose de la hahitual 
referencia a lo!> ejemplos europeo~. para destacar que ague! habfo po­
ienciado una clase dominante que no era la de los grande~ capitanes de 
indusu·1a sino la de los grandes propietarios agranos. otorgando el peso 
decisivo en la confrontación con Ja burguesía a segmentos de la clase 
obrera distintos a los 4uc eran vanguardia en lo~ paises industrializa­
dos, especialmente los gremio~ relacionad~1~ con el tran-.pum:. de fruto~ 
del pais. Como esto~ átrave~aban serias dificultades en ese momento. 
consideraban que era imposible el éxiLO de una huelga general sin su 
concurso, ya que las protestas de- los otros grupos de trabajadores urba­
nos poco podían afectar los interese~ <le la gran burguesía agropecuw"ia. 
núclcC> da ve al que aruntar para presionar al estado 
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' ... ¿cómo se puede pensar en llevará cabo un mo11im ie11111 de ttil 
magn itud, con el 1ínico concurso de los elemenws co11scie11tes es-

casos de uno parte, J' lo~ gremios de las ciudades que en poco ó 
nada afectarían la reculeccíó1r, y por consiguie11te no tendrían 
ninguna influencia sohre la. clase conservadora?'. H 

8 

La huelga se realizó finalmente los días 13 y 14 de enero de 1908, 
con escasa repercu~ión )' apoyo, calculando el Depanamcnto Nacional 
del Trabajo que habrían parti<.:ipado aproximadamente 5.000 obreros en 
la misma, a la que adhirieron principalmente los albañile~. panaderos, 
1.apateros y t.:C>nductores de carros ~ 

La gran afluencia migratoria ;il no afectar por igual a iodos los colec­
tivos obreros. no impedía a lus de mayor cualificac16n protegerse ba~­
tnnte bien de la pre~ión que '\Obre el mercado de trabaJO "e efectuaba en 
otros sec1orc~. Nuevamente ~on ca~i e~clusi vos protagonistas de los 
escaso~ cMflictos laborales que se producen durante 1908 y 1909. La 
UGT regisira entre marz.o de 1908 y febrero de 1909 un predominio del 
orcmjo de ebanistas en el movimiento huetguí~tico. Se trat a de huelgas 
e . 
parciales. en un ~ólo estahlecimieoto y en general <le carácter defensivo 
para exigir la readmisión de despedidos o resistir la prolongación de la 
jomuda. Sólo a comienzos de 1909 se produce una huelga que abarca a 
más de veinte establecimientos, donde los trabajadores exigían la abo­
lición dd trabajo a destajo. Los métodos que aplicaban durante la huel­
ga demuestran una vez más el poder que conservaban para controlar sus 
condiciones de trabajo y explican como podian continuar sosteniendo 
un pulso con los patrClnos en medio de una apatía generalizada, ya que 
como medida de presión en esta última retiraban sus bancos y herra­
mientas de trabajo que depositaban en la sede de la sociedad de resis­
l encia.4~" En otros casos como los empajadores y vidrieros que trabaja­
ban en la producción de clwnajuanas (garrafas o vasijas de vidrio recu­
biertas de mimbre 1. el escaso número <le huelguistas permitía una en­
tente entre ambos oficios -se trataba de un conílicto en las dos empresas 
del ramo- cuando al aceptar el empresario de una de ellas las exigencias 
obreras, mk ntras no había acuerdo con la otra. los trabajadores de am-

. l j•, 
ba~ se turnaban en la primera para mantener así la huelga parcia . 

Sin embargo algu nt)S de estos núcleos de trabajadores debieron 
afrontar durante e~te hienío nuevas méLodos patronales destinados a 
liquidar lo que quedaba de la figura del obrero directivo, como sucedió 
ron Jus constructores de carruajes 4uc debieron afrontar el desarrollo de 
la descentralización de la producci6n.4"; Para defenderse. a comienzos 
de 19 1 O, lt1s miembros tk la sociedad de resistencia de constructores de 
carruajes de la <.:iudad de Buenos Aires consensuaban una plataforma 
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1~1\ind1rnt 1\ ,1 } de acción que implicaba la ahohción del tnibaJO a dc!>la­
JO. la e'\igencia de la construcción total del \.ehiculo en el taller o fábri­
ca prim.:ipal ) la aplu.:ación del hmcot a todli!. la~ cochería" que clabrna­
ran piezas o ad~uiner:rn pieza). elaborada .. p111 trabaJadun:~ en n:~imen 
de subconlrata 

La Se11u11w Roja: Ja huelga general de m:i~ o de 1909 

El 1° de mayo de 1909 la FORA convrx.:aba su habitual manlfestat' ión 
en Bueno~ Aires, rnncemrándose lo~ panit:ipante'> en Ja Plaza Lorea 
para marchar de.,de ahí por la Avenida de Mayo llegando a la PlaLa 
Maaini, donde cinco años an1e5 la policía hahfa rcprimidu duramente 
In mi~rna celcbr•món lnmediawmente después de iniciada l.:i march .1 
lonnada por apro>.imudameme 1.500 per¡,onas, cargó la pulic1a, baro J;i 
dim:dóa personaJ del su jefe -el coronel Ramón Falc.ón- acompañado 
del jefe del Esi.:uadrón de Seguridad Jolly Medrann, de~carganclo sus 
urmu<> de fuego sobre la multitud matando a ochtl mnnifestantcs e hi­
riendo a otros ciento cinco. mientra algunos ohreros repelían la agre­
~ión con disparo~ de revolver.• ~ A continuación la policía, en una 
acción que tenía todo el aspecto de estar planeada y coordinada de an­
temano prucedía a la clausura de Jos locales de las sociedades obrera,. 
4·~ 

Los socialistas que habían convocado su manifcs1ación por ~eparado 
al recibir Ja noticia de la agresión policial anunciaron la necesidad de 
comocar una hudga general para con~egu1r la des111ución del coronel 
Falcón y el castigo de los responsable5 de la matanza. y la confirmaron 
inmediatamente por medio de una resolución del Comité Ejccuti\O del 
PSA, fijando para el día 3 el comienzo de la protesta. A esta convoca­
tona !>C sumaron rápidamente la UGT. la FORA ) lo' ~ind1ca to\ autl}­
norno~. A la e>. igencia central que animaba la prote~t:.i. la liberación de 
k" detenido!>) la apertura de sus locate~. la sociedad de re:-btencia de 
lo!> conductores de \.ehículos ag.regaha la abolición lle la libreta munici­
pal y el código de pcn.ilidadc~ yuc debían entrar en vigencia el rnbmo 
lu de mayo. 

Era la primcra vez desde 1902 que el PSA tomaha la tniciativa y pa­
recía 1 illerar una acción Je e~tc tipo. 

1:.1 partido obrero ~mlclizaba en su declarac1611 que ~ 1 el motivo in­
mediato de la huelga había sido lo sucedido en la Plaz:i Lorca, signifi­
caba la exprcsiún de un ... entimknto colec11vo alimentado por toda~ la' 

ITI 

:1grcsioncs del gob1ernu a la cla~e ohrern, 'u' mganjza.:ionc~ ) manifes­
tacionc' 

'No lÓ/o la impresión drl momen10: 110 J.ólo el se11rimie11to de ló.{ 
hecllos que produjérome 1111111110~ ames. determinó el mot•imie11to 
exprmtáneo de los trabajadore~ hacia la huelga general. Había en 
la conciencia de todos, com o arraigada, una m•cesidad de erguir­
se alguna 1•e:: para contener las maniobras permanenres del Go­
bierno en detrime11t<J de la orga11i:.aci611 obrera. 

El morimiento nacía, na 1í11icame11te para desagradará la clase 
mancillada por los wcesos de la I'la;,a lnrea: bahía en toda su 
expo11ta11eidad la culaboració11 de los recuerdos: las masacres de 
la Plaza La1•alle, la' d(• lo Plaza Mar.:;i11i, las de la Pla<.a del On­
ce, las del Puerto de 111 Capital, la.r huelgas de 1902. 1904 y 1905: 
las deportaciones realizadas al amparo de la le.v de residencia; los 
e~tados de sitio, en los que la clase trabajadora fué la tí11ica víc­
tima del vandalismo dt.•l gobierno; la desorga11iwci611 de los sin­
dicatos, fomentada por agentes secretos: la clausura de los loca­
In, reali:.tula tantas 1•t>ces por capricho de cualquier jefe de poli­
cía: todo.~ los actos. e11 fin, Ct)metidos por la i11stitució11 armada 
del Gobierno, pnr el Gobierno mismo, con el fin único de detener 
el avance progresfro de la clase trabajadora y sus conquistas efi· 
caces en el terreno de la lucha política ó de la lucha sindical' 

y volvía a ju~tificar. como en 1904. su pleno apoyo a la huelga gene-
ral destacando que 

'La huelga ha tenido, pues, como puntos de mira, propósitos de 
índole esencialmente política, desde que, por 1111 lado reclamaba 
de lm podere!. púb/it•os del Estado la suplantación de un indivi­
duo en el desempeño de un puesto administratfro, no por razones 
1wm6miC'a\· de clase, J sí por moriros de seguridad rncial; y por 
otro. la ,.estit11ció11 al pueblo de sus derechos políticos de reunión ' 

e 11\1..lu'o llcg<1 a '"'inu.u el recurso a una insurrección armada donde 
lu-. \Oldado~ debcrí:tn ponerse del lado del pueblo trabajador, si las 
autoridade~ no rc~ponden a sus demandas 

'Es de esperar que e11 fuwros co11j7ictos. la clase obrera que se 
encucnlrc en el ejército por mandato de una ley bárbara, sabrá 
cumplir cnn !111 debu de solidaridad, y que los .fusiles del gobier­
no en manos d<' [(I~ jóvenes pro/e1arios, no serán armas de ex­
termino de hermanos y compañeros, sinn puntal.es eficaces para 
.w dtft·n.1a contra la clme dirigente y explotadora '. 

4 56 
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Lo\ ~ocialistas calcularon que participaban en la huelga uno~ 200 000 
trabajadorc!> la cifra más a.Ita jamás alcanzada hasta e'e momento-. 
l'Omc.:id1endo en !.u estimación con la que ofrccia la policía. mientras 
que el Depanamento Nacional del Trabajo los cifraba en 150 000. 'ie 
unieron a Id m1,ma la casi totalidad de los 'ocied¡¡de~ obrera~ de la 
ciudad. ) el puer1o pronto quedó paralizado. En otras ciudadc' twnbién 
'e mu.:ió la huclg¡¡ aunque sin las dimen!>ione } duración que había 
adquirido en Buenos Aires. y se produjeron manifestacicmei. de pmtt'Ma 
) de \Olidaridad con loi. huelguistas en Monte\ ideo) R10 de Janeiro. 

1:.1 primer día de huelga se repitieron la~ cargas policiales contra 
manifestante' reunido~ en la Plaza de Mayn convocado, por c.-1 PSA. 
m1cnlrn' el c1érc1to se desplegaba por la ciudad custodiando las c~t.ic10-
ncs fl.-rroviaria> y otros cenLros neurálgicos, escoltaba los medioz., de 
trnn,porte. proveía reemplazantes de los huelgui:-tas y ordenaba el 
acuartelamiento de cuatrn regimientos de 111fantcría y dos de caballería. 
conformando un despliegue imprc5ionante. Pero también se produjeron 
baja emrc loi. que combatían la huelga. Un capataz de los mataderos de 
Liniers que dirigía un grupo de ei.quirolcs fue muerto a tiros. mientras 
se asahaban a los pocos Lranvía~ que circulaban pur Buenos Aire~ y 
trenes de mercancías que transportaban alimentos a la ciudad.4' 9 

Se multiplicaron los actos organizados por lo:. socialista~. m1c.-ntras 
algunos diarios comerciales y un grupo de estudiantes de derecho de la 
Universidad de La Plata se solidarizaban con los huelguisuis. ''·' Esta 
apertura del frente antigubernamental a sectore~ no pcrtenet·icntes al 
mov1miemo obrero intentó compensarse con un homenaje de la Bolsa 
de Cereales al coronel Falcón. Los días siguientes continuaron los en­
frentamjento!> con la policía que ocupaban toda la ciudad junto a las 
tropas tic línea. mientra~ en Jos barrios populares se organizaban hani­
cadas, produciéndose nuevas bajas entre loi. obreros y el e~tallido de 
una bomba en un ll1rnvía en pleno centro de la ciudad. ' 

Al ~c:xto día de Ja huelga. el día 8 de mayo, algunos mkmbros del 
comité de huelga tuvieron una reunión con Benito Villanueva -
presidente del Senado· quien les comunicó que Figueroa Akorta e~taba 
dispuesto a abolir el código municipal de penalidades, liberar a todo~ 
lo~ detenidos durante los ~uce~os y permitir la apertura de los localc~ 
!>ucictarios clausurados. Ante la propuc~ta el comité de huelga aprobó 
por unanimidad el fin de la huelga ya que con~ideraba logrados ,us 
objetivos. Ramón Falcón no fue de~tituido y perderfo la vida en no­
viembre de c~e mbmo uño como consecuencia de un alentado. 
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El PSA aceptó e'tc final de la huelga pnra no aparecer públicamente 
enfrentado a las f'ederacmnes y ~ociedades obreras. pero manifc,tó in­

mediatamente 'u de"1grado. Argumentaba que el resultado era unu 
hábil maniohra del goh1emn que ad,crtía que el liderazgo adqumdo por 
los soctah~ta-. durante la huelga general lo~ con' enía en un factor ¡x1lí· 
tico de primer orden ~1 agrcg<1ban al prestigio de cooducir la huelga el 
de obtener la dc\tllución de Falcón. Para ello -según el PSA- aprove­
l'haba la~ d1ferenc1a~ en los objetivos que mantenían los socialistas con 
Jos sindicatos. cuando e~tos comenzaban a convencerse que el gobierno 
re~istirfo con éxito la prc.-~ión ~ubre ~u ,1efe de policía. Al negociar por 
~epar.1do con el wmite de huelga. ignorando al PSA como interlocutor. 
obtuvo una doble vi1:1oria 4ue de~dihujó el re~ultadn de la huelga. P(lr 
una parte el gnbiemo reconocía como interlocuLur directo a las as0l·ia­
c:1lmt:s obreras ~111 in1ermcdiarim políticos, lo rnt.1.I rnnectaba con In!> 
posturas t.le l a~ propias organizaciones sindicales que no aceptaban el 
protagonismo que había adqu irido el partido ~ocialista, y por otra -
aceptando la~ demandas de las federacione!. y la sociedad de conducto­
res de vehículos- desactivaba la presión ejercida no sólo desde el mo­
vimiento obrero para destituir a Falcón y demostraba su capacidad de 
control de las situaciones de cri~ i s ni conjunto de las fuerzas políticas y 
sociale~."· El PSA había tomado la iniciativa de liderar una huelga 
general que consideraba plenamente justificada, no por Ja imposición 
de la libreta y el código de penalidades a los cocheros. sino por que 
estaba en Juego Ja defensa de la clase obrera frente a una agresión 11-
bcnicida -en u sentido más extremo- por parte de los poderes púbhcos 
) por Jo tanto adquiría una dimensión política. Pretendía demostrar, 
como en 1904. que para el socialismo argentino la lucha política del 
movimiento obrero no comcnz.aba y acababa en la contienda electoral. 
Por lo tanto la fonna en que finalizaba la huelga significaba una frus­

tración al an-ebatarlc -por lo menos en parte- la posibilidad de consoli­
dar por medio de la ac;c1ón un liderazgo y arbiu·io sobre las tres fraccio­
nes que nuclcaban al societarismo obrero. A su vez, para éste ·O por lo 
menos para aquellos que reclamaban la más completa autonomía de lo~ 

trabajadores- la intcrlm:udón directa que habían conseguido con el más 
alto nivel del poder político contribuía a la culminación de su proce~o 
de constitución como fuerza social homogénea y potente. con intereses 
y objetivos reconocibb por los demás, que podía hablar de igual a 
igual con los representantes de su~ explotadores -una identificación 
necesaria p:ira el movimiento obrero que salía de un período que se 
prolongaba dc~de el año anterior Jr uputíu y dcsvitalización de la ac-
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cion 'ocictaria. ' Y pur lo tamo se íelicitah.in de un rc\ulrado que 
~uponfo el fortalecimiento de lo~ reprt:scnta.nte' directo-. de las ~ocie­
dade' de rc~islent1a. mientras quedaban de,plaz.adm lo' mi<.'mbro-. del 
pan1do ~oc1.1h,1a. su~ sempnemo' compc11dores 

'El partido sociali_1ra argentino, haciendo vbra pulítica, pretc11di6 
acaparar para ~¡la i111porta11cia del mo1•i111iento, para de~p11és te­
ner la pretensi6n de erigirse, ante los adver~arios, en jefe~· popu­
lares. /. .. ] Hoy sus miembros quieren áesi•irtuar el triunfo obteni­
do, quieren des1•irtuarlo, porque ellos se dejan dominar por el 
egoí.1wo político de partido. flubiera sido triunfo si en i•e:: de ~er 
el l'omité de ltuc/ga quien ha parlamentado con t!I pnder ejecut/. 
vo, hubieran ellos estipulado las bases del cv111·t>11io, pero como se 
ha prt>scindidu cm absnlrtto de ese partido, .\t' pretende demostrar 
lt1 nulidad del triunfo '. 46

' 

Si bien fue la carg:i policial en Plaz.a Lorea la cau~a inmediata de esta 
huelga general. puede identifitarse un conjunto de factores que conLn­
buycron a enr:lrecer el clima social favoreciendo :-u e~Lallido. Uno de 
eso\ antecedentes era la imposición de un control ~ohrc lo~ trahajadores 
del transpone urbano similar al intentado en la ciudad de Rosano dos 
años antes. Después de un año de retracción del movimiento huelguista 
)'el fracaso de la convocatoria de la huelga general de enero de J 908, el 
gobierno municipal consideró oponuno poner en vigencia una regla­
mcnrnción como la libreta y el código de penalidades. ) a que posible­
mente las tlutoridud~s evaluaban que difícilmente IO\ obreroi. podrían 
ofrecer una rc:-istencia o iniciar una protei.La de la magn11ud de la huel­
ga de enero de 1907. Los informes del cuerpo de policía. probablemente 
para demo-.trar su eficacia ante -;l.Js superiores. revelaban la disminu­
ción de la actividad J e los anarquist.is y <:ociafüta' durante 1908, lo que 
pr~~aha -a !.U JUiCiO- la pérdida de SU iníluencia en Ja cli!Se trabajado­
ra. 

El Olro factor que contribuyó a crear la1. condiciones para el estallido 
de la protesLa fue el aumento del precio del pan, decidido por los pro­
pietarios de panaderías durante el me~ de abri l de 1909. L:no cJc los 
motivo' de su encarecimiento era la reducción de la produi;ci6n de trigo 
a favor del cultivo de alfalfa -base del forraje para alimentación ucl 
ganado vacuno rnya cría eswba ~ufriendo una gran expansión para 
at<.'nder la demanda de carne~ enfriada!. en el mercado británico."' 
Pero létmbién debe agregarse c.¡ue el aumenltl yue pretendían lo' cmpre­
'ar1os panadero\ era del 25 por 1.·icnto para el pan de I' da\c ) del JO 
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fxJr c1cnw para el de 1' cla\C con el agra' ante de que aquello!. hahitunl­
mcntc pruducian mcnore~ C[lntidadcs del pan de calidad inferior que la.' 
que podía ab,orbcr la dcma'llld. ohliganJo de e~te modu a la., clases 
populare' a con,um1r forzo.,amcnte el p:rn más caro - Combinado con 
la cntrnd.i en '1gcm:1a del código municipal de penahdade~. el -
problema del pan moll\Ó un:i concentración en la Plaza de Mayo 1.'0n· 
vocada por lo~ ana1qui,ta~ POlºO\ día~ de')pué~ en el consistorio de la 
nudad de Buenos Aire<; 'e dtb<it1an medidas pitra evitar el aumento de 
,u precio, entre lu' que <..e con<..idcró 1<1 po.-;ib1hdad de crear un 'ervicio 
111un1c1pal de fahncal 16n de pan para frenar la carestía.' ~ 

Pero adcmá.., del (•bjctivo e~tub1liLJdo1 del funcionamiento ecnnlimicll 
que cumplía dc~uc hacía 1icmpo la política decididamente repre~iva de 
lo~ ~uccs1vos goh1cmc11, del P.A.N, ¿busc::iba otros efccws la acción 
cspedalmente violenta sobre hi manííesrnción del lº de mayo? Era un 
año de sucesión presidencial y en el seno de la oligarquía en el poder y 
otro!. grupos políticoc: de la burguesía se barajaban las posibilidades de 
las diversas fracc1uncs: pellt'grinisras frente a mquistas -en el seno del 
P.A.N.-, estos úllimos desplazados por el tándem Quintana-Figueroa 
Aleona, pero Lambién los residuos del mitnsmo y la sombra amenazan­
te de la UCR. parecían ir ampliando el abanico de fuerzas políticas que 
podían iníluir no en la sucesión presidencial inmediata pero si en una 
futura presidencia conservadora más condicionada a satisfacer otros 
intereses que los estricto<; de lo~ grupos agroexponadores y los inverso­
res e>.temo~. i· De,dc 1907, e~pccialmente en la segunda huelga gene­
ral de e e año. diver!.o' grupos de pequeños propietarios -especialmente 
aquellos que dependían del comumo obrero- habían apoyado las recla­
mac.:ioneli ) visto con simpatía la protesta obrera. Al mismo tiempo la 
prensa burguesa de Bueno~ i\ircs periódicamente difundía noticias 
.i111c11azante' de potcnciale\ movilizaciones obreras de gran magnjtud, 
lo que podíJ interpretarse \Cgún las fracciones políticas l'On que ~ erc­
l.1l'111n.1han. rnmo un pretexto para justifil'ar una mayor dureza con el 
11111\ i1111cn111 (Jhrcm o la !lgitación del fantasma de la lucha de clases por 
lo' ol'luido~ del poder político y los sempiterno~ aspirante~ al relevo 
del e4uípo del P.A.N. c·on el objetivo de obligar a In élite política a 
pnctar con ello~ unu nueva di~tribuc:ión del poder para alejar la amena-
7a de mayores rnnvulslonc' ~oc1ales. Pero en 1909 la slruació11 había 
:'tluptado un t.iri1 má~ grave.'. En Rosario la burguesía local había enca­
bez.ado un movimiento de prote~la cnntra los impuestos municipalc~ 
que había recibido el apoyo t1e vam1' 'cx:1edJdcs de resistencia así como 
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el beneplácito de lu~ senore~ anarcosindicalista~ que 1:1npcñado' en su 
lul'ha n1ntra el despo11smo e:.tatal veían con ~1mpalia cualquier mm·1 
miento, aunque fut>ra aJeno al movimiento obrero que pu::.1e1a en Jaque 
<a las tuerza-. ,gubernamentales. 

l:llo implicaba para la élite política un peligro crec1en1c de comcr­
gcnc1a de di,tinta~ fuerz.a~ 'iociales -aunque por el momento ~e tratara 
de caso~ localizados- que podría poner en c:ue!.IJÓn su hegemonía. hasta 
el momento md1~cutida. Figueroa A leona. para imponer su ,ucesor 
frente al roq11i.m10 -la fracción oligárquica má., reticente a cualquier 
tipo de cambio- debía demostrar que con.,crvaba la finncza \Uficicntc 
para convencerles que su proyec10 de integración de las clase' meJ1a' 
no implicaba ninguna de\e'\tabilización Jd ~1,1cma polit1co y econom1 
rn l'Uyo control dctcntahJn desde haría tres dfradac,. Para ello lrnbw 
decidilln una acci(>n contundente ::.ohre la FORA v Id fr<1cciün libenana 
del mov1micnlo obrero que no rechazaba a príorf las iniciativa' de los 
\ecwrcs urbanos profe~ionales y empresariales que parecían cuc!.tionar 
~u poder, al tiempo yue advenía con la misma a la~ clase~ medias 4ue 
no aceptaría nl siquiera ensayo~ de aJlanzas cnntm 11at11ra, cuyas con-
ecucncias se habían materializado en los cuerpo::. en~angrcntado~ de 

Plaza Lorea. 

··conmemorar la libenad con la conquista de má~ libenad"': 1910. 
Centenario de la Independencia y el estado de i.itio. 

En octubre de 1909 se produjo la última huelga general del período, 
convocada en repudio del f11qJamiento de Francese Ferrer i Gu11rdia en 
Barcelona, comocada por la FORA, UGT y los sindicato' autónomo~. 
Comenzó el 14 de octubre, mientras que en los días siguiente~ adhirie­
ron a la huelga general lo~ obreros de otro!> pueblo-. y c1udade~ de la 
provincia de Bueno~ Aires. algunos tan lejanos de la Capital Federal 
como Pergamino y Mar del Plata.~ 

El 14 de noviembre murió Ramón Falcón en un atent.1do reali1ado 
por S1m6n RadowitLky. un joven obrero anarqui:..ta de origen polaco. 
quien pretendía así vengar a las víctimas de la ma~acre de Plaza Lo-,, 
rea. · 

El gobierno respondió con la instauración del c'tado Lle ~1 tio por do~ 
mcsei. y comenzó a detener y deponar a nurnero-;o~ acti\' il> tét~ ohreroi.. 
A~í mismo se asaltaron tus sedes Je lc1 Prme~za ) LiJ \lt111~1wrdia. lo' 
locab de 'ocicd:ides de re~istencia y de la FORA y la CORA, con l.i 
¡iartícip3ción de g11ard1a.1 blanco). <tnticipando los grupo1- c1vik:' 
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constituido\ por elemento' de la alta burgue~ia ) las cla<:e~ medias que 
mtenenúñan en Ja reprc'16n de los acon1cci1111cnh .. l~ del Centenario ) 
de IJ Semana T r .igll a de enero de ! 919 

Las orgamzacu:me~ obreras con<:ideraron al <llentado como una re\· 
pue<:ta md1' 1dual pero JU<:ta en '111dieac16n de las \'Íctimas de la reprc· 
,ión de la Srmww Ro1a de m<1yo lle 1909. mientras negaban cualquier 
responsabilidad en el mhmo.También coincidían en denunciar la des­
proporción entre el i.uccso y la reacción gubernamental, en la que 'cían 
una acción prcventi\a de unn nuc'a ola huelguista para el próximo 
verano, ~ en la cuul el atentado habia jugado el papel de un pretexto 4 

[J fin del estado de sitio tuc ~egu1do por la reanudación de los con· 
ílit'to' luhorale~ en unn secuencia ya observ.ida en oca!>1one' antenores. 
Aprovechando el clima de efervescencia ~ocia! la CORA y la FORA 
decidieron uprovechar los festejos del Centenario Argentino. el 25 de 
mayo de 1910 se cumplían cien años del comienzo del proceso de inde­
pendencia de la rnrona española y el gobierno realizaba grandes prepa­
rativo~ para su celebración, para rcanud3r la agitación para la deroga­
ción de la ley de Re~idencia. Ja libenad de los presos y la amnistía para 
los dese11ores: 'conmemorar la libertad con la cooquista de más liber­
tad', mientras qut: el PSA ~e oponía a una iniciativa de ese tipo. 

Se podía ,uponcr que exi~t ía una buena predisposición a la moviliza­
ción entre los trabajadores. de la que daba idea una gigantesca manifes­
tadón convocada por l;i FORA drl 8 de mayo, se calcuJaba que habían 
asistido una'- 50.000 pcr,ona~. Sin embargo y como signo del final dt: 
un cido en l::i lmtoria de la eta e trabajadora arg.entfoa, cabe destacar 
que e~ta , el la FORA. decidió echar e atrás en la convocatoria. ya que 
consideraba que el llcbilitamicnto 4ue sufrían las organizaciones sindi­
calc~ comprometía las pol.ib1 hdadcs de alcanzar los objelivos que se 
había propuc-.w la huelga general. 1 1 La act iruu fue tan no' edo~a como 
para llegar im:lu'o a mantener el Coni;ejo Federal contactos directos e 
i ndirecto~ con el gobierno, proino\.ido~ no -;ólo por hlb duda\ <le Ja FO­
RA sino también por el temor del gobierno a fracasar en el apoteósico 
autohomenaje en 4ue la oligarquía en el poder pretendía convertir la 
celebración del Centenario de mayo.0 Pero el gobierno se ad<.:lantó a 
los acontec1m1e11to:-., instaurando el estado de ~it10 y ordenando la de­
tención de lm mi lit.ante~ mth dcsuicados así corno la clausura de perió· 
dicol> } locah:~ del mo\ iniicnro obrero. Al día siguiente se produjeron 
en Bueno~ Aire~ manifcstacione~ de marcado carácter chovinbta, cuyos 
pan1dpantc' 'e dmgicron por la noche a lo~ locales de ú.1 Pmre.1·tc1. Le, 
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l'tmxuwdiu) w Buwlla (nue"o periódico del muv11111cnto anarqUl)tuJ 
incendiando su\ instalaciones, rep11iendo lo~ atentados en lo-. d1a'> s1-
gu1entc' con lu-. locaJe, de la CORA y ú.1 AL·ciu11 Socialisfll. mientra~ la 
c1lra de :!.000 detenidos alcan:u.ha los ni\ ele!> má\ altCl' regiwado, 
hai.ta el momento. Este grupo de a>altante). protegido por la polu:1a. 
estaha integrado por diputados. militare~. policía!> y e!-tud1.mte!.: la 
e l111.1111a d11radt1 como les denominaría la CORA-. ) entre ello' ~e en­
contraba Manuel Carié-., quien sería fundadrtr ) pnnupal dmgente de 
la Liga Patriótica Argentina. Este era un grupo civil que ,urgirá luego 
de IJ huelga general de enero de 1919 -conoc1du como la Semana Trú­
~wu . caracterizado por su ud10 profundo al mo.,,imicnto t'hrero. su' 
idcolugia' y l,1 inm1~rnuón -elemento!> que con~ulcraba mtcrrclm.iona­
un' yue no i.rílo cnlah<1n~ con la repre~16n pohc1ul de la~ 11rganilacio­
nci. de la da'e trabajadora, ~ino que prcwmHa conven1r~e en una aller­
llitt iva idcológ1ca ba~ad:i en él nuc1onalismo yue agrup;u·u :.i la~ clases 
media:- atemorizadas por la intensidad del confliclo social, caracLerís­
tica!I que lo aproxunaban a un movimiento -por lo menos- de carácter 
pro1ofasci.;ta. ~ ·" 

La huelga general fue desconvocada por l a~ organi¿aciones sindicab 
cinco días de~pués ya que se iha debililando espontáneameme. A pesar 
de su fracaso perjudicó a Jru. celebraciones del Centenario, que debieron 
realizarse con gran pane de las obras ~in acabar, y bajo el imperio de la 
ley marcial.

4 
· Para rematar la obra represiva y utilizando como motivo 

el estallido de una bomba -que no ocasionó víctimas de gravedad- en el 
Teatro Colón de Buenos Aires. el parlamento sancionó con la misma 
cclerid:id que en 190'.! Ja ley nº 7019 de Defen~a Social, que aumentaba 
el rigor de Ja ley de Residencia.· 

La derrota del movimiento obrero fue completa, ya que una \'eL levan­
léldo el estado de :.itio en octubre, no hubo ninguna reacción de la11 
11rganizac1ones obrerru. como había sucedido otra~ \ eces. A pesar de que 
los militante~ toda\ ía en activo esperaban un ren:icimicnto de las huel­
gas y rn0v1 lizaciones. loi. conflictos fueron escaso!> ) lo' 1lños ~ucesivo~ 
repitieron -con ligeras fluctuaciones- la atonía del movimiento huel­
guístico. El despliegue del e:.tado contra los trabajadore~ descendió, 
corno era habitual. al nivel de los centro~ de trabajo 

1 xo 

'Declarado el estado de sitio, los fabricantes Semi di / ... / concprta­
rnn con la auU>ridad policial un p lan de absorci611 á ji11 de red11-
rir á los 1·ulie11tt·~· y abnegados huC'lguistas que d<·sdr hacía dos 
meses (./de abril á 4 de junio) sopurtaban privaciones cruenta.\' 

e11 lwlocamtu tf la causa que defendfan. Una de las co11dicioncs 
primordiales para ma11tc11er la coh<·sirí11 de la huelga era la "igi­
la11cia de ltis más actii•os sobre los tracios y los inco11cie11tes que 
I<' prestaban <Í 1raicio11ar la lucha. Contra aquellos cargó la fiere­
:;a del oficial de la gmdam1ería i•o/ante de la pro1•incia destacada 
en Al'ellaneda [ciudad 1·ec-i11a a Buenos Aires/, y sus agentes f ... ) 
muclws obreros fueron encarcelados {, .. / semejante situación 
traju la desmorali:,ación y el des/,ande. De fos 650 huelguistas 
que componía11 el perso1wl de la fábrica, 250, entre hombres y 
mujeres. fueron expulsados de sus puestr>s. y los restantes som eti­
dos á co11dicio11es mí11 peores que la.\ que motivó el estallido 
lluelguista '. 471 

ReLién a panir del bienio lll16-JQ17 volverá a observarse una clara 
ret'upcral'i6n de Jo actividad huclgu1stu Je los trabajadores argentinos. 
Pero en eMe período, caractenzado por las profuodas teoswnes deriva­
das de la segunda adecuación del capitalismo argentino a la coyuntura 
económica internacional. esrn \ e1 marcada por la Primera Guerra 
Mundial. ~e produjeron cambios coyunturales en la economía y la so­
ciedad de la suficiente profundidad para que se modificaran los térmj. 
nos en lo~ que se produda el conflicto de clases. 
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